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MADRID.— Domingo 15 de Febrero de 1874 NÜM 1223.

EL GOBIERNO SE ENREDA.

El Gobierno está empeñado y compro­
metido á extinguir la guerra civil que 
tiene inflamada la Península y á la pro­
vincia más importante de Ultramar.

El Gobierno está empeñado y compro­
metido á extinguir la guerra civil que rei­
na en el Tesoro.

Tiene qne trinnfsr de los facciosos ar­
mados de fusiles, y de los acreedores ar­
mados de cupones y pagarés.

Para cualquier gobierno son empresas 
árdeas las que dejamos mencionadas. No 
disminuimos su importancia, como no es­
catimaremos el mérito de quien lo con­
siga.

La nación en general permanece mnda 
y silenciosa ante esta prueba suprema, y 
se ba resignado á esperar sin protesta 
ante los que la dicen: .T e daremos paz; 
te daremos órden; te daremos Hacienda; 
en cambio danos hombres y dinero:» y 
la nación, cerrando los ojos, los oidos y 
teniendo quinta la lengua, contesta entre­
gando sus hijos en los regimientos y sus 
caudales en el Tesoro, sin cuidarse de an­
tecedentes ni de antiguas promesas.

¡Pueblo heroico y de ana gran pacien­
cia y virtud es el que así se conducel

Loa partidos políticos, la prensa polí­
tica, respondiendo á los sentimientos del 
país y á lo agudo de las circunstancias, 
guardan también reserva y aguardan en lo 
general, y en lo qne tiene relación con la 
cuestión de Hacienda, ayudan al poder con 
lealtad y celo.

Esto por nna parte.
Por otra parte, el Gobierno no vino al 

mnndo de la nada, ni tan desnudo do no­
ticias y conocimiento que no supiera có­
mo se encontraban la nación, los partidos, 
y el Tesoro. El Gobierno tenia de muy 
antiguo abiertos los ojos; tenia alianzas 
hechas, proyectos y sistema preparados. 
El ministerio estaba formándose desde el 
verano con radicales y constitucionales, 
y  al nacer el 3 de Enero sabia perfecta­
mente á lo qne venia á este valle de lá - 
grimas.

Como toda criatura reoien nacida y 
contrahecha tardó en dar loa primeros 
pasos, y tardó en pronnneiar las primeras 
palabras; pero, en fin, habló, y el Manifies­
to, el Memorándum y la Oireula/r demos­
traron que tenia tres lenguas y que era 6 
parecía tartamudo del entendimiento, lo 
cual es un defecto moral, no por que no 
se conciba mucho, sino porque se concibe 
mal, entendiéndose bien, sin embargo, lo 
qne se dice, aunque sea á tropezones.

En ninguno de esos documentos famo­
sos se ha dibujado ni de cerca ni de lejos 
la palabra plebiscito, ni la idea que en­
cierra. Al contrario, en todos ellos se ha 
dicho muy terminantemente que no hay 
que pensar por ahora en elección de nin­
gún género; y cuando las tres lenguas del 
ministerio han hablado separadamente 
por medio de La Iberia, El Pueblo y La 
Bandera Española, ya sin frenillo, han 
sido más esplíoitas y menos cautas. Ni en

REVISTA DE TEATROS.
LA FLOR DE BBSALtT.

ZiE ZU E lA  BN TEBS ACTOS POK D. MAXÜBI. CAÑETE.

El público es un tribunal que juzga y sentencia 
siu admitir apelac'on, y esto basta y sobra para de­
mostrar que no es uitalible. Penetrados de tal idea 
asistimos al estreno de la obra cuyo titulo encabeza 
las presentes líneas, y con mayor seguridad afir­
mados en ella salimos del teatro concluida la repre­
sentación.

Flor ck Betalú, escucliada benévolamente duran­
te los dos primeros actos, apénas consiguió ser 
oida en el último: procuremos indagar la causa de 
rigor tan excesivo, empleado contra el trabajo de 
un escritor acreditadísimo, y, como suyo, cuajado 
de bellezas literarias. Pero ante todo, demos á nues­
tros lectores una idea del argumento del drama 
lírico recientemente puesto en escena en el coliseo 
de la calle de Jovellanos.

Estamos en el siglo X IV . El famoso trovador 
Ramón Vidal, más favorecido por el ingénio que 
por la fortuna, conoció en Barcelona á una jóven 
tan bella como sencilla; la amó apasionadamente 
antes de averiguar su nombre y clase, que ella no 
llegó á declararle, y cuando, al juzgarla muerta, 
tuvo que renunciar á sus ilusiones tanto tiempo 
acariciadas, conservó grabado en el fondo del alma 
el recuerdo de un sentimiento que mil poéticas 
circunstancias hablan hecho más vivo para un co ­
razón vehemente y soñador como el suyo. Pasaron 
algunos años, y, establecido en Besalú, la noble y 
hermosa Cilia se prendó de Bamon Vidal, no titu­
beando éste entonces en aceptar un enlace tan ven­
tajoso, que, permitiéndole dedicarse libremente á las 
tareas que consumían toda la actividad de su espí­
ritu, le daba por compañera una mujer dignísima 
de ser querida y  estimada. £1 afecto de Cilia po<̂

los originales, ni en los oomentarios, se ha 
anunciado nna elección tan grave y peli­
grosa. Se ha dicho: «No hay qne pensar 
en elecciones mientras la nación arda en 
guerra y anarquía. No hay medio, no ha­
bría libertad para hacer nna elección en 
semejantes condicionéis;» y el Gobierno 
está tan convencido que el país no está 
dispuesto parr. el movimiento de nna 
elección, que ha dado facultades á los go­
bernadores para que ellos solos elijan 
aynntamientos y diputaciones provincia­
les; es decir, qne no considera á los pue­
blos ni á los electores en disposición de 
nombrar las personas qne administren sus 
propios intereses. El ministerio considera 
al enfermo que tiene entre sus manos tan 
débil y espnesto para lós movimientos de 
la opinión, que le ha puesto á dieta rigo­
rosa, y en esta situación quiere de pronto 
y sin preparación recetar nn pavo al en­
fermo. ¡Y  qué pavol Un plebiscito para 
determinar la forma de gobierno y el je ­
fe del Estado.

En lugar de acabar la guerra, seria fo - 
mentarla. En vez de apaciguar las pasio­
nes, seria enardecerlas. En lagar de amo* 
nestar qne no se haga política, seria pren­
der fuego á todas las pasiones que se ali - 
mentan de la política. En vez de querer 
hacer órden, seria introducir en la sociedad 
el verdadero desórden. En nna palabra: 
en lugar de tener al enfermo á caldo de 
pollo, seria alimentarle con pólvora y 
gnindaillas.

¿A quién le ha ocurrido semejante des­
varío? ¿Quién participa de esta ¡dea des­
cabellada? ¿La acepta el Sr. Sagasta y los 
constitucionales? ¿Y la política conserva­
dora de que se muestran partidarios? ¿La 
aceptan para conservar el poder? jQuó 
ilnsíon y que error! El poder iria derecho, 
sin andadores, á manos del Sv. Castelar y 
del Sr. Hartos, republicanos de órden 
ambos, despees de haber predicado y pre 
parado todos los desórdenes, inclnsos los 
que vendrían con el plebiscito.

La idea, la preparación, el górmen del 
plebiscito no pertenecen al Sr. Sagasta ni 
á sus amigos, y no seria de ellos el triun­
fo ni los resaltados. La lógica no tiene 
entrañas, y menos las tienen aun Hartos y 
Castelar para los conservadores constitu­
cionales. No bastan sutilezas ni agarrarse 
á los faldones del general. Los amigos de 
Sagasta podrán quedarse, á fuerza de ti­
rar, con la casaca del militar; pero los 
amigos de Hartos y Castelar se quedarán 
con el cuerpo y la voluntad del señor du­
que de la Torre. Lo qne está en la natu­
raleza de las cosas, eso sucede. El plebis­
cito será la muerte del Sr. Sagasta y de 
los tuyos, por la sencilla razón de qne es 
el triunfo de los otros. No sabemos donde 
tiene el entendimiento el Sr. Sagasta, si 
no lo ve claro como la luz.

El Sr. Castelar ya lo ha dicho en su pe­
riódico. Necesita algo nuevo para poder 
respirar en esta sitnacion: necesita llevar­
la por sus caminos y senderos. Necesita 
ponerla los apósitos y torniquetes de su 
escuela. Lo necesita para sn triunfo; lo

su esposo raya en adoración, en delirio. Al co­
menzar el drama espera impaciente su regreso de 
las justas literarias con que se celebran en Tara- 
zona las bodas del rey B . Alfonso IV , confiando 
sus esperanzas de que Vidal conquiste el premio á 
su hermana Colomba, quien, trasladada reciente­
mente á la casa del trovador desde el convento 
donde se habla criado, aún no le conoce. Vuelve 
Vidal, y encuentra en la hermana de su esposa á la 
mujer que creía haber perdido para siempre, al 
mismo tiempo que la pobre niña encuentra en el 
laureado vate al que un tiempo juzgó mancebo os­
curo y desconocido, cuya memoria ba alimen­
tado constantemente con solicitad cariñosa r e ­
chazando loi obsequios del amigo y admirador 
de Vidal, el noble y opulento D. Garoerán de 
Valespir. La lucha de afectos que esta situa­
ción determina y provoca, constituyen una ac- 
eion dramática siempre animada, cada vez más 
interesante y conmovedora. En presencia de C o ­
lomba, Vidal siente, no renacer, porque no ha­
bla muerto, brotar de nuevo la llama del primer 
amor, más fuerte, más voraz, por lo mismo que el 
deber, nunca mudo en su pecho, se obstina en 
comprimirla. Colomba, aterrada ante los peligros 
que la rodean, no sabe, no puede saber por qué re­
solución decidirse. ¿Cómo borrar el amor que Vidal 
la inspira, y que la misma Cilla en una deliciosa 
escena, llena de verdad, de arte y de poesía, pre­
senta como correspondido á Vidal al darle cuenta 
de los motivos su que Colomba funda su negativa 
á las pretensiones de Valespir, pretensiones que el 
amante victorioso, el marido culpable ae ve obli­
gado á defender, encontrando en ellas un nuevo 
acicate para su desdichada pasión? La generosa 
Colomba quiere hacer imposible toda esperanza 
para el amor que la subyuga, y está pronta á ca­
sarse con D. Garoerán en obsequio de la tranquili­
dad de su hermana. A! ser acusada de inconstante 
por el hombre á quien adora, resiste todavía; y cita­

necesita p-.ra su decoro. Todo el mundo 
reconoce en el Sr. Castelar una gran in­
tegridad, y se amenguaría y perdería ma­
cho de sn brillo esta altísima cualidad, tan 
resplandeciente en el ilustre tribuno, si 
entrara á apoyar y hasta á dar ministros 
á ana sitnacion qne se ha oreado lanzán­
dole á él y á los sayos del poder á onlata- 
zos. Seria besar la mano qne le ha dado de 
bofetones, sin mediar satisfacción al agra­
viado.

El Sr. Castelar, para hacerse ministe­
rial, necesitaría enmudecer, y el Sr. Cas- 
telar, mndo, seria ana mediana estátna. 
Nada más.

La idea del plebiscito engendra la diso- 
ación de la sitnacion, y este Gobierno que 

no quiere que se haga política y desea 
rehacer el órden, introduciría la anarquía 
en sn propio seno, desataría machos oom ■ 
promisos, alentaría la guerra y seria, sin 
quererlo, el verdadero motor del desorden. 

El ministerio seria suicida.
Oiga bien á qnien le aconseja qne haga 

órden y Hacienda, y no se meta en nue­
vas aventaras, qne bastantes tiene encima 
por nuestra desdicha.

El plebiscito oon aynntamientos y di­
putaciones de real órden, con guerra civil, 
en bancarota y sin prensa libre, es la hi­
pocresía, y el Gobierno perdería la fuerza 
que hoy le da ser y aliento.

DEBILIDADES Y SUPERCHERÍAS.

Nos hemos propuesto no iniciar ones- 
tion alguna de política palpitante, ni sos­
tener polémicas que puedan contribuir á 
exacerbar las pasiones, porque reconoce­
mos la gravedad de las oircnnstancias, 
qne imponen grandes.sacrifloios á nuestro 
patriotismo, nunoa desmentido, y porque 
no podríamos, á pesar de la templanza y 
moderación que nos es habitual, librarnos 
de las contingencias enojosas á que hoy 
están expuestos los periódicos qne son 
extraños á esta sitnacion.

Vemos, sin embargo, con extrañeza 
que loa periódicos más allegados al Go- 
oierno, ó los qne pasan por intérpretes 
más autorizados de sn política, no imitan 
nuestro ejemplo ni se acomodan á nuestra 
discreción, puesto qne de algunos días á 
esta parte han abordado las cuestiones 
más pavorosas; las que más pueden con­
tribuir á excitar los ánimos y á soliviantar 
las pasiones, sin qne hayan encontrado 
dificultad ni tropiezo alguno para plan­
tearlas en el terreno qne han creído más 
conveniente á sns miras políticas.

Líbrenos Dios de censurar al Gobierno 
por la libertad qne concede á los diarios 
ministeriales para iniciar y disentir las 
más graves y espinosas cnestiones; pero 
para qne la disensión de los grandes pro­
blemas políticos sea provechosa, es me­
nester que haya oposición y verdadera 
controversia, que haya libertad para sos­
tener el pró y el contra, porque de otro 
modo no seria verdadera disensión. 

Suponemos, pues, qne el Gobierno,

da para huir con él, solo asiste al jardín con el ob­
jeto de animarle á ahogar un cariño que reprueba la 
conciencia de ambos tan violentamente como lo 
siente el corazón. Cilia ha descubierto cuanto pasa 
á su alrededor; ve que Ramón no la ama, no la 
ha amado nunca como elU pensaba; se cree traido­
ramente engañada por Colomba, cuya felicidad juró 
asegurar, áun á costa de la propia, á su madre 
moribunda, y buscando en la muerte sosiego para 
ella y dicha para los que la ultrajan, va á arrojarse 
al rio. Enterados los dos amantes de esta resolu­
ción fatal; agobiados por la pena y por los remor­
dimientos, recobran á aquella mártir sublime, á 
quien D . Garoerán ha salvado haciéndose digno 
del cariño de Colomba, la cual le entrega su mano, 
sin esfuerzo ya, oon verdadero júbilo. Vidal com­
prende todo lo que vale su esposa, y promete con 
convicción, que no puede engañarle, amarla toda 
la vida.

Este es, trazado á grandes rasgos, el cuadro que 
D. Manuel Cañete ha presentado en la escena, 
dándole por fondo la época fielmente retratada, y 
por figuras séres dotados de alma y cuerpo, no 
muñecos de movimiento, no simulacros de hombre, 
como decia Himlet en su lección á los cómicos. 
Mucho sentimos que un artículo de las dimensio - 
nes del nuestro no nos consienta copiar algunos de 
los infinitos pensamientos, ya delicados, ya profun­
dos; algunos de los mil primores de estilo que en­
cierra la obra, y qne los inteligentes apreciarán, 
considerándola, cualquiera que baya sido el éxito, 
como una de las pocas notables de su género re - 
presentadas en España.

¿Cómo se explica, pues, la poco lisongera acogida 
que ba obtenido? Dicen unos que la obra es dema­
siado seria, y muy distinta de las que en el teatro de 
la Zarzuela suelen verse. Muy cierto, y esto en 
nada puede mortificar al autor: Pero ¿hemos de 
estar condenados á payasada perpétua, á perpétua 
parodia de drama mezclado con seguidillas canta­

qne al decir de sna órganos más autoriza - 
dos deseaba hace pocos dias entregarse 
preferentemente á la grande obra de con­
solidar el órden y pacificar el país, y que 
la prensa no abordara las oneationes can­
dentes del momento para evitar todo gé­
nero de agitaciones, y, en una palabra, 
qne exigía á la prensa de todos los parti­
dos JiMer la menos política posible, no lle­
vará á mal qne nosotros, siempre respe­
tuosos y comedidos, tomemos parte y de­
mos nuestro hnmilde parecer relativamen­
te á las gravísimas, trascendentales, y en 
estos momentos, á nuestro juicio, peligro­
sas onestiones qne tiene el privilegio de 
promover, y tal vez la pretensión de mo - 
nopolizar, para resolverlas á sn gasto y 
sin controversia alguna, la prensa ministe ■ 
rial.

No tiene por qné quejarse el Gobierno 
ni de la prensa independiente, ni de los 
partidos qne están alejados del poder, sal - 
vo el carlista que está en rebelión, y el fe­
deralista cantonal, que ha caído en el des­
crédito; ninguno le ha suscitado dificultad 
alguna ni el menor entorpecimiento; así 
es, que el Gobierno del 3 de Enero impe­
ra ain contradicción, sin trabas de nin­
guna especie, ejerciendo nna autoridad 
ilimitada como no la ha tenido en nuestros 
dias ningún poder en España, contando 
con el apoyo leal y desinteresado de 
los partidos conservadores y liberales y 
de la prensa que los representa para 
mantener el órden, para hacer gobierno y 
para dominar la rebelión, y con el obliga­
do silencio de esta para todo lo que no sea 
del agrado de los gobernantes, ó crean 
estos que puede contrariar sus propósitos 
ó entorpecer su marcha.

Y  sin embargo, el Gobierno no está al 
parecer satisfecho y encuentra dificulta­
des, que no provienen de los partidos que 
ie son contrarios, que no le suscita la 
prensa de oposición, sino que surgen en 
el seno mismo de la situación, en las altas 
esferas del poder, en el cual suponíamos 
ana armonía seductora y nna fuerza in­
contrastable que halagaba esperanzas, 
hoy en cierto modo desvanecidas por la 
intemperancia de los periódicos ministe­
riales, los cuales nos han hecho entrever 
en el seno de la situación dadas alarman­
tes, incertidnmbres crueles, desconfianzas 
peligrosas y propósitos inesperados.

«Es necesario, dicen anos (conste qne 
habíanlos periódicos ministeriales), con­
jurar cnanto antes los peligros de la inte - 
rinidad en qne vivimos.»

«Es preciso, exclaman otros, legalizar 
la sitnacion creada el 3 de Enero.»

Añaden estos «que la situación no está 
bastante definida y qne es preciso despe­
jarla,» y llegan algunos entre ellos á ex­
clamar con acento fatídico «qne en un 
pueblo que se halla al borde del abismo, 
no hay que pensar en que para salvarse 
recurra á los procedimientos ordinarios 
ni descienda para constituirse á detalles 
de legalidad.»

Jamás se ha oido en España nn len­
guaje tan pavoroso, tan sibilítico, tan

bles? ¿Por tan tortuoso y resbaladizo camino hemos 
de llegar á la deseada ópera nacional? Parécenos 
que no.

Dicen otros que el carácter de Vidal es falso; 
que tipos tan volubles no pueden verse en el teatro 
sin repugnancia, y que un hombre no puede querer 
á dos mujeres á un liempo. Nosotros creemos que 
el carácter del trovador catalan es humano, perfec­
tamente humano, ó si se quiére (y permítasenos 
valernos de un juego de palabras para hacer más 
perceptible nuestra idea) imper/eciámenle humano. 
El púbUco ve raras veces la verdad en las tablas; 
y la fuerza de la costumbre, más imperiosa, más 
tirana que la de la razón, le hace distinguir entre 
una verdad de teatro y otra verdad... verdadera. En 
el teatro casi todos los ricos son malos; todos los po - 
bres son buenos; casi todas las niñas inocentes; leales 
todos los amantes: el espectador difícilmente llega á 
interesarse por un sér que no sea perfecto en absoluto. 
En la vida sucede todo lo contrario: por nn Diego 
Marsilla, encontraremos cien mil Vidales; caracté- 
res que para nosotros no serán menos dignos de 
atención y basta de afecto, si luchan con fundado 
motivo, y si en la lucha llega á sobreponerse el de­
ber al deseo, que, cuando está en lo legítimo, trlun- 
ia y conquista palmas, precisamente al abandonarse 
á sí propio.

La observación de que Vidal ama á un tiempo á 
dos mujeres, queda contestada con solo fijarse en 
que el amor que siente por ellas es muy distinto; 
mejor dicho, que por su esposa no siente amor en 
la verdadera acepción de la palabra, basta que una 
impresión fortísima en un momento supremo viene 
repentinamente á cambiar la cabdad del afecto. Hay 
también qne tener en cuenta la influencia que en 
un hombre como Vidal ejerce la imaginación, tan 
propiamente llamada «la loca de la casa;- y con 
esto se encontrará, no solo disculpa, sino motivo á 
que en un dia, y precisamente en el que su 
esposa le espera y el pueblo le festeja c w  entu­

alarmante en todos conceptos como el 
qne osa de a]gnnos dias á esta parte la 
prensa de la situación. ¿Que nuevos oon— 
fiíotos han ocurrido para jostificar eee 
brusco cambio de lenguaje antes rebosan­
do júbilo y confianza y hoy tan lúgubre y 
siniestro? ¿Qué nuevos peligros nos ame­
nazan? ¿Están ya los galos á las puertas 
de Boma? ¿O es todo una ridicula come" 
dia encaminada á preparar y asegurar el 
éxito de un plan repetidas veces abor­
tado?

Nos maravilla y sorprenda á la vez la 
confesión que hacen ahora, y negaban 
hace pocos dias loa periódicos ministeria­
les, de qne estamos en nna interinidad 
peligrosa, qne la situación no está defini­
da y qne es preciso legalizarla.

¿Pues no nos ha dicho recientemente el 
periódico de que es propietario el minis­
tro de la Gobernación, y ha indicado éste 
en sns circulares, <iue ya no hay nada que 
constituir en España porque todo esta cons» 
iituido de conformidad oon sus principios 
y antiguas aspiraciones.? ¿No ha declara­
do oficialmente el Gobierno que no hacen 
falta Oórtes Constituyentes, y que se re­
unirán las ordinarias cuando el órden se 
haya restablecido por completo en todo 
el país, así en la Península como en Ul­
tramar? En verdad que no comprendemos 
á qué clase de expedientes ó procedi­
mientos revolucionarios se pretende re­
currir para legalizar esta situación qne 
oficialmente se nos ha presentado como 
legalizada.

Parece qne se había pensado en bascar 
esa legalidad en un plebiscito qne serví-» 
ria á la vez para sancionar el cambio polí­
tico del 3 de Euero y para crear una pre­
sidencia más ó menos estable y duradera; 
y cuenta qne esto del plebiscito y de la 
presidencia no lo decimos nosotros, qne 
no nos permitimos esas libertades, que 
tenemos qne callarnes muy buenas cosas 
y que nos vemos en la triste necesidad de 
rennneiar á toda iniciativa, limitándonos 
á tratar oon sobriedad y extremada pru­
dencia las cnestiones qne promueven los 
periódicos ministeriales, ignoramos si por 
inspiración propia ó ajena.

Cúmplenos, sin embargo, observar á 
este propósito, y á riesgo de desvanecer 
algunas ilusiones, que si con efecto vivi­
mos en una interinidad, si la sitnaoion no 
está bien definida y necesita legalizarse, 
la creación de la presidencia, en cualquie­
ra forma que se baga, no altera en sn 
esencia el estado presente, ni define la si­
tuación, ni destruye la interinidad, por­
que un presidente por tiempo limitado no 
puede imprimir .carácter definitivo á nna 
situación que realmente sea interina ó 
transitoria.

No queremos disentir sobre este te ­
ma, qne nos llevaría macho más allá de 
lo que nos proponemos; pero admitipndo 
la hipótesis planteada por la prensa semi- 
oficial de que vivimos en una interinidad, 
para salir de ella se necesitaría algo más 
qne nombrar, en forma más ó menos 
aceptable, un presidente, que al fin y al

siasmo, ae halle dispuesto á atropellarlo todo para 
huir con la ranjer que fué su primer amor. V i­
dal no podia hacer nunca lo que hace, á tener 
tiempo y calma para considerarlo; y la excita­
ción producida por los hechos exteriores, que vie­
nen á arrojarse sobre sus más latimos sentimientos, 
los hace estallar con mayor violencia.

Envidiamos la sensibilidad esquisita de los que 
no pueden soportar nn espectáculo de la naturaleza 
del que el drama ofrece; y la envidiamos tanto más, 
cnanto que sospechamos que antes de asistir á la 
representación, durante la representación misma, 
habrán podido ver con sus propios ojos en la ancha 
escena de la vida real otros del mismo género—su­
primido el final moralizador,— suponiendo que no 
hayan sido actores en ellos; en cuyo caso no causará 
extrañeza que nada hayan visto, pues harto sabido 
es que los actores hacen la comedia... y no ven la 
comedia.

La Flor de Besalú está ya impresa, y cumplimos 
con un deber de conciencia literaria al recomendar 
su lectura á las personas de buen gusto: ellas se 
entregarán sin reserva á la crítica más agradable, 
la de encontrar y saborear bellezas, completando 
así nuestro imperfecto trabajo, escrito á vuela plu­
ma y sin otra intención que despertar su curiosi- 
dad: ellas con su aprobación silenciosa, pero dura­
ble, indemnizarán al ilustre crítico y distinguido 
poeta de la desaprobación del valgo, á quien el 
gran Alarcon llamaba bestia fiera al dar á la es. 
tampa sus admirables obras dramáticas, desairadas 
con frecuencia en el teatro. Y créanos el Sr. Ca­
ñete: si otra vez le vuelve la idea, punto menos 
qne imperdonable en él, de escribir una zarzueU 
(los escritores españoles no pueden prescindir de 
extravigandas por destilo ) hágala mala, si puede, 
y parecerá buena;— que en ser buena está el de­
fecto capital de la qne acaba de ofrecernos.

C, C.
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cabo no Baria más qne el primer magis • 
trado de la nación con el carácter de amo 
yible y de temporal, que equivale al de 
interino ó poco duradero.

Por otra parte, el Gobierno nos ha d i­
cho recientemente qne no se convocarán 
ios comicíoB ni habrá do funcionar la má • 
quina del sufragio universal hasta tanto 
qne terminada la gueiTa civil, calmadas 
las agitaciones políticas y restablecido el 
órden por completo y en todas partes, 
pnedan los ciudadanos emitir libremente 
sus votos y sea una verdad el sufiragio; y 
siendo esto así, no se comprende que in­
curriera ahora en el error y flagrante in­
consecuencia de ■ provocar nn plebiscito 
con cualquier motivo ó pretexto, dando 
lugar á nuevas y peligrosas agitaciones, 
que serian tanto más indisculpables cnan­
to que, habiéndolas preyisto y teniendo 
en BU mano los medios de evitarlas, él 
solo seria el responsable, por haberlas 
provocado, de los conflictos á que pudie­
ran dar lugar.

No podemos creer que el Gobierno 
abrigue tales propósitos, que incurra en 
tales contradicciones y qne caiga en tales 
inconsecuencias, por m ¿  que á ello pu­
diera dar lugar la longanimidad de qne 
hace alarde con respecto á los periódicos 
da la situación; pero la intemperancia de 
estos nos obliga, á nuestro pesar, á tomar 
acta de sus palabras y hacernos cargo, 
sin faltar á nuestra discreción habitual, 
de las cuestiones, bajo todos conceptos 
gravísimas, que imprudentemente sus­
citan.

Beconoce el Gobierno qne en el estado 
aflictivo en que se encuentra el país ofre­
cería gravísimos inconvenientes la agita­
ción electoral y  la lucha de los partidos, 
y  BUS amigos indiscretos sueñan con pie 
bisoitos. ¡Qué desatino! ¡Qué deplorable 
obcecación 1

Para que el plebiscito tuviera carácter 
formal y respondiera al objeto que se pro­
ponen los que le aconsejan ó proclaman, 
seria preciso que el país estuviera en paz; 
qne imperara la ley y fuera reconocida la 
autoridad del Gobierno constituido en 
todas lt.a próviacias; qne cesara el estado 
de guerra; que funcionaran libremente las 
diputaciones y municipios; qne cesara la 
suspensión do garantías constitucionales; 
que la prensa pudiera discutir, sin más 
trabas ni limitaciones que las impuestas 
por la ley, todas las cuestiones políticas, 
y que los partidos y los ciudadanos todos 
tuvieran ámplia libertad para reunirse y 
concertarse próviamente á fln de Ajar su 
actitud y determinar la línea de conducta 
que creyeran más conveniente y patrióti - 
ca. Da otro modo, el plebiscito seria, co­
mo hemos dicho, una comedia ó nn sar­
casmo, y su resultado una Acción ó una 
mistificación á todas luces ineficaz y tal 
vez peligrosa.

¡Buena está la situación para plebis­
citos!

El Gobierno tiene hoy toda la suma de 
autoridad y de poder que puede ambicio­
nar; manda sin trabas ni cortapisas de 
ninguna especie y ejefoe facultades omní­
modas, así en el órden político como en el 
administrativo y económico. ¿Qué se pro­
ponen, pues, los plebiscitarios de última 
hora? ¿No conocen que con ese procedi­
miento revolucionario, hoy de imposible 
ejecución, en \ ez de dar fuerza al Gobier­
no! debilitan, amenguan su prestigio 
y tal vez exponen el país á gravea contin 
gencias?

Interinidad por interinidad, ¿no vale 
más la que se inauguró el 3 de Enero, con 
aplauso general del país, que la que hu­
biera de resultar de un plebiscito verifi­
cado en las condiciones anormales y por 
extremo críticas en qne se encuentra el 
país, y contra el cual protestarían, tal vez 
por esta cansa, todos los grandes partidos 
con un retraimiento universal?

EL CARNAVAL.

Afirman eruditos escritores que la pa 
labra italiana Oamovale, de la cual hemos 
tomado los españoles la nuestra de Oarna ■ 
val, quiere decir Adiós carne, porque en 
los primeros siglos del cristianismo estaba 
absolutamente prohibido ese manjar du­
rante el tiempo de la Cuaresma.

Los autores latinos denominaron á los 
dias del año que hoy son conocidos con el 
nombre de Carnaval, caenis levamen, de 
cuyas palabras se derivó la de Carnesto­
lendas.

En España se dió en época remota al 
Carnaval el raro nombre de entroido, to­
mándolo de la palabra latina introito, y de 
aquel resultó por corruptela el de untando, 
con que todavía se designa al Carnaval en 
mnchos pueblos de Castilla la Vieja.

El Carnaval, en su acepción general, 
comprende el espacio de tiempo que me­
dia desde la Pascua de Navidad al Miér­
coles de Ceniza, y, en su acepción más es - 
tricta, los tres dias que preceden á este.

El Carnaval es una reminiscencia de las 
Saturnales romanas, en las que los escla­
vos se disfrazaban de señorea y les era per­
mitido burlarse de sus amos. Estas fiestas 
se snprimieron en Boma 186 años entes 
de la Era cristiana, por los espantosos es­
cándalos que en ellas se daban.

La Edad Afedia restableció, hasta cierto 
punto, las Saturnales romanas entre las 
clases elevadas, y de estas las tomaron las 
clases menos acomodadas, generalizándose 
tanto, qne en muchas épocas fué necesario 
prohibir tales fiestas por los abusos á que 
dieron ocasión.

Los árabes españoles fueron aficionadí­

simos á las mascaradas marítimas ó náu­
ticas. En Sevilla, Mallorca, Valencia, 
Málaga y otros mnchos pueblos, se cele­
braron notabilísimas fiestas en el Guadal­
quivir y en el mar, on las que naves ca­
prichosamente engalanadas recorrieron 
diversos puertos, yendo sus tripulantes 
disfrazados con lujosos trages y cubiertos 
los rostros con graciosas caretas.

Da estas mascaradas marítimas de los 
árabes españoles tomaron loa venecianos 
su Carnaval, qne llegó á ser el más famo» 
so en Europa. Empezaban las fiestas el 
segundo dia da la Pascua de Navidad y 
terminaban el martas anterior al dia da la 
Ceniza. Las calles de Venecia y su capri­
chosa plaza de San Márcos se llenaban de 
máscaras con estraños y vistosos trages, 
de farsantes que sobre tablados altos re­
presentaban operetas y comedias, y de 
polichinelas y prestidigitadores qne d i­
vertían al pueblo con sus saltos y sus jue­
gos. El Carnaval veneciano decayó nota­
blemente á principios de esto siglo, y hoy 
es casi insignificante.

El Carnaval de Boma ha sido el más 
celebrado despnes dél de Venecia, y 
hasta hace pocos años era digno de ver­
se. La afición del pueblo romano mo­
derno á las máscaras Ora tal, qne hasta 
los más pobres guardaban durante mnoho 
tiempo sus disfraces con el mayor cuidado, 
prefiriendo muchos hacerse un traje de 
máscara á nn vestido común. General­
mente los disfraces eran limpios, gracio­
sos y de capricho artístico. Las fiestas em­
pezaban ti domingo de Quincuagésina á 
las dos, hora en que se daba la señal con 
el toque de la PAUATraA, campana que solo 
se tocaba en ese dia y á esa hora, y en la 
muerte y elección de los Papas. E l  O okso , 
esto es, la calle principal de Boma, que 
ocupa casi media legua desde la plaza del 
Pópelo hasta la de Venecia, estaba ador' 
nado con ricas colgaduras y tapices, y en 
las plazoletas y sitios más anchos se ele­
vaban tablados con asientos, en donde, y 
en los balcones, se colocaba un inmenso 
gentío. A  las tres de la tar^e, la inacaba­
ble calle se veia cuajada de máscaras á 
pió, en coche y en elegantes carrozas, 
siendo innumerables las músicas y las ale ­
gorías representadas por numerosas com­
parsas. La diversión principal consistía en 
apedrearse los enmascarados y no enmas­
carados con lindos ramilletes. Las damas 
generalmente se disfrazaban de rústicas 
Villanellas, de jadías y de napolitanas, y 
los hombres las regalaban ramilletes por 
medio de las Scaletti, escalerillas de ti­
jera de resorte, por el estilo de las usadas 
por nuestros estudiantes de la tuna. El 
Carnaval, en los dos primeros dias, ter­
minaba al toque del Ave-María, y en el 
momento de oir la campana, se santigua­
ban y se retiraban todos los concurrentes. 
El martes al anochecer, al sonido de la 
campana del Corso se iluminaban esta 
calle y las plazuelas contiguas con multi­
tud de candelillas llamadas mocoli, y em­
pezaba una lucha que duraba toda la no­
che, con e! fin de apagar las luces, siendo 
extraordinaria la gritería de ios que lo­
graban matar las candelitasde los demás. 
El toque de alba hacia pronunciar la fra­
se E  morto il Carnovale, y en seguida se 
apagaban todos los mocoli y desaparecían 
las caretas. Hace años que el Carnaval no 
se celebra en Boma, y en vano han que 
rido restablecerle los piamonteses, due­
ños materiales hoy de aquella capital.

El Carnaval de Milán ha sido también 
uno de los más renombrados, y tiene lu­
gar, no solo en los tres dias anteriores al 
Miércoles de Ceniza, sino también en el 
juóves y en el sábado primeros de la Owa- 
resma, verificándose la fiesta de los Co- 
riandoli, que son unos animales fabrica­
dos de yeso, con los cuales se apedrea á 
los transeúntes y á los que están en los 
balcones. Los hombres se vistea con un 
gaban blanco, llamado makintosu, y un 
sombrero, pantalón y guantes del mismo 
color, y las señoras con mantones y trajes 
viejos para recibir el polvo que produce la 
nube de Coriandoli que sobre todos cae y 
que pone el piso de las calles tan blanco 
como si hubiera nevado.

En Francia se celebra con estrépito el 
Carnaval, pero generalmente los trajes 
son poco limpios y nada ricos. La fiesta 
principal consisto en el paseo del Buey 
gordo, en la que muchos ven una alegoría 
de la qne celebraban los galos y  otros an­
tiguos pueblos hácia el equinoccio do la 
Primavera, en que se halla el sol en el 
signo de Tauro. Aunque no fuera así, los 
franceses pueden haber tomado su fiesta 
de la costumbre de sus reyes de la prime­
ra raza. La solemnidad consiste en pasear 
por las calles de Paria y de machos pue­
blos de Francia nn enorme buey, condu­
ciéndole engalanado y con gran pompa al 
son de alegres músicas y presentándole de­
lante de loa palacios y casas más notables, 
de donde reciben dádivas y regalos. Por 
lo demás, en Francia, como en todos los 
pueblos modernos , ha decaido visible­
mente la afición á las mascaradas en los 
últimos treinta años, y ni aun en Paria 
ofrecen estas novedad y grato recreo.

En España, á imitación de las masca - 
radas náuticas de los árabes, hubo épocas 
en que se formaron comparsas vistosas de 
manifiesto agrado, dándonos á conocer la 
historia las iamosas mascaradas acuáticas 
(no podemos llamarlas marítimas) cele­
bradas por el Bey D. Felipe IV  en el es­
tanque del Betiro, y las no menos céle­
bres mascaradas terrestres qne convirtie­
ron este Beal sitio en otra Venecia. El es­
tanque estuvo cruzado en todas direccio - 
nes por canoas ligeramente empavesadas:

las calles adyEkcentes se hallaron adorna* 
das con guirnaldas, arcos y ramilletes de 
flores: el piso do estas fué enramado, y 
hasta los árboles y los arbustos ostenta-  ̂
ron figuras y galas propias. El Monarca y 
los cortesanos pasearon disfrazados y con 
caretas por agua y por tierra, y las damas 
fueron objeto de mil galantes obsequios. 
Los trajes debieron ser riquísimos y 
raros, según se colige de cierta narra­
ción escritá para perpetuar la memoria de 
la fiesta. Prohibidas las máscaras, perdió 
su atavío exterior el Carnaval; pero to­
davía hubo en este siglo un período de 
unos diez años en que se celebró con locu­
ra y frenesí. Aun recordamos los viejos 
los Buntuosos saraos do loa salones del 
palacio de Villa-Hermosa, que han sido 
los mejores bailes de máscaras públicos de 
Madrid. Particulares de trajes, los ha ha • 
bido magníficos en el Palacio real, en el 
de la Beina doña María Cristina, en el 
del duque dé Fernán Nuñez, en el del du­
que dé Medinaceli, en el de la condesa de 
Montijo, y en otras varias casas notables, 
los cuales han dejado recuerdos difíciles 
de extinguir. El pueblo se solazó siempre, 
á su manera, en el Prado, en las callee, 
en la Fuente Castellana, en Recoletos y en 
el Botánico, luciendo en algunos años gra­
ciosos trajes y formándose vistosas com ­
parsas. Hoy el Carnaval, aun cuando 
siempre es bullicioso, no ofréce novedad 
ni éncanto. Los bailes nocturnos se ha­
llan muy en decadencia y no se presenta 
en ellos ni un disfraz digno de llamar la 
atención. Las mascaradas públicas están 
reducidas á comparsas de músicas, las 
más, impropiamente llamadas estudianti­
nas porque no visten loa que las compo­
nen el traje antiguo escolar, y á hombres 
vestidos de mujer, gran adelanto del siglo. 
Acaso varios de estos disfrazados sean 
indignos de llevar faldas, por no valer lo 
mucho que vale la generalidad del bello 
sexo.

En algunos pueblos de España, se con­
servan algunas mascaradas alegóricas y 
algunos usos de otra edad, que tienen ana­
logía con los de diversas comarcas extran­
jeras. Entre otras, recordamos la fiesta do 
los cípoíero» en Tadela de Navarra, muy 
parecida á la da los coriandoli de Milán, 
pues consista en apedrear á las damas que 
están en los balcones con diversos objetos 
que tiran con singular acierto. Los tude- 
lanos son mucho más galantes y rumbo­
sos que los milaneses, porque estos solo 
regalan figuras de yeso, que suelen cansar 
daño, y los navarros arrojan por lo gene­
ral dulces, que cuestan más y se aprove 
chan mejor.

De todos modos, el Carnaval ha per­
dido ya su prestigio, y de él en Europa 
puede decirse lo que se decía en Boma 
hace pocos años al apuntar el alba en el 
dia del Miércoles de Ceniza: E  morto il car-
nóvale.....  ¿Será porque en los pueblos
modernos

Todo el año es Camavall...

Acaba de reconstruirse en esta capital 
la Empresa de Exposiciones de Madrid, 
que tiene sus salones dispuestos al efecto 
en el palacio de la Exposición, Paseo del 
Cisne.

Esta compañía, como ella misma dice 
con seguridad y acierto, cree que va á 
llenar una misión patriótica abriendo en 
la capital de la nación una sórie de ex­
posiciones de loa productos de su agricul­
tura y de su industria que los haga co­
nocidos de nosotros mismos, sin qué para 
Ser vendidos haya que acudir al triste re­
curso do ocultar su origen español, y sin 
qne los precios artificiales que una parte 
del comercio menudo les dá en el merca­
do, entorpezcan y dificulten las naturales 
relaciones de la oferta y la demanda.

Se trata de una Exposición permanen - 
te de productos naturales, de productos 
trasformados, de objetos de recreo y or­
nato, de artes gráficas, de bellas artes y 
de auxiliares de la industria.

El consejo de administración ha publi­
cado una circular en donde están deteni­
damente expuestos y detallados los ob­
jetos y fines de esta empresa.

El consejo de administración se com­
pone de personas de ilustración y patrio­
tismo, y basta con que el público conozca 
estos nombres para que tenga seguridad 
en la utilidad y en el éxito de la empresa 
y en la acertada dirección que han de te­
ner todos los intereses.

Nosotros recomendamos con eficacia 
este pensamiento y su excelente organi­
zación, y ayudaremos resueltamente á su 
prosperidad, porque lo creemos útil y pro 
vechoso para el país.

Hé aquí los nombres de las personas 
que componen el consejo de administra­
ción:

El presidente del consejo de adminis­
tración, Antonio Guerola.— El director 
gerente, José Emilio de Santos.— El vice­
gerente, Francisco García Martino.— El 
secretario del consejo, Francisco María 
Tubino.—  Consejeros: Lino Peñuelas.—  
Alejandro Benisia.— Guillermo Martorell. 
— José Espinosa.— Francisco López Fa- 
bra.— Juan Navarro Beverter.— Federico 
Villalva.

Los diarios de la situación continúan 
haciendo los más patrióticos esfuerzos 
para entenderse, pero no se entienden.

Eramos pocos y parió mi abuela. No 
hay en la situación lamedor bastante para 
radicales y constitucionales, y quieren me­
ter á los del grupo de Castelar. Eu La 
Bandera lo comprendemos. Es su refuerzo 
y su reserva; pero el Gobierno peca de

inocente. Nó caerá La Iberia en ese desliz.
La Bandera hace alianza con El Orden 

por la cuenta que le tiene; pero véase con 
qne gracia se burla de los monárquicos de 
La Iberia.

Dice así La Bandera Española, y lo 
dice con su retintín:

• Llega á nuestras manos el apreciable colega La 
Iberia; con el gusto de siempre repasamos sus co • 
lumnas, y sin dolemos del poco afecto que nos 
profesa, vamos como de costumbre á dedicarle al - 
gunas líueas que de propaganda sirvan á sus es­
critos.

Plácenos en primer término que La Iberia dis - 
culpe y remedie su olvido de ayer respecto del dis­
tinguido jurisconsulto Sr. Figuerola, evitando de 
ese modo el que nuestra malicia baile ocasión de 
críticas y murmuraciones.

En segundo lugar, y lamentando como La Iberia 
el qne haya «diarios ministeriales 6 cosa así> que 
se entretengan en mortificarle "arrojándole piedras 
y escondiendo la mano, • le ofrecemos nuestra leal 
ayuda para descubrir á los autores de proceder tan 
picaresco y censurable.

Por último, y esto es lo más interesante, vamos 
á dar cuenta de las declaraciones que hace La Ibe ■ 
ria, en honor y gloria de la política y de los polí­
ticos que representa. A  fin de que las palabras del 
colega no pierdan nada de su importancia, lo me - 
jor será trascribir el siguiente párrafo, que dice 
así:

• En cuanto á los monárquicos liberales, solo|di- 
remos que mientras haya en ellos una esperanza no 
han de conspirar contra una república que no pone 
á su ideal más limitaciones que una negación del 
pasado; ellos han de contr'buir á que el Gobierno 
plantee su política conservadora, han de ayudar á 
la realización de sus patrióticos planes; y  la Juerza 
de los hechos ha de obligarles mañana, cuando la 
práctica les convenza, á  renunciar para siempre á 
antiguas convicciones en aras del bien público, y  á 
aceptar entonces y  solo entonces el carácter definiti­
vo de la república. •

Monárquicos-liberales, que si no conspiran es 
porque tienen esperanzas; monárquicos separados de 
la república, solo.por la negación del pasado; m o­
nárquicos que confiesan que, la fuerza de los he­
chos, esto es, la práctica continuada del poder, les 
hará renegar de sus coniicciones y aceptar como 
definitiva la república, son una especie tan original 
y rara, que bien merece ser conocida por todas las 
monarquías que subsisten en Europa.

Esos monárquico liberales rechazan, además, la 
monarquía de D. Alfonso de Borbon. jN o hay un 
príncipe recto, severo, ilustrado y liberal, que 
quiera ser monarca de esos monárquicos? •

Ultimas é interesantes noticias, referi­
das con gracia, oportunidad y talento.

Besuelta la cuestión del plebiscito.
Besuelta la forma de gobierno, y quién 

ha de ser futuro jefe del Estado.
Estas trascendentales soluciones, tan 

preñadas de dificultades y peligros, y que 
tantos sudores y fatigas han costado á 
machos, las descifra nuestro estimado co­
lega La Política en los párrafos siguientes.

Cuestión de plebiscito ó de Carnaval:
«Tanto va el cántaro á la fuente que al fin se 

rompe. .
Kecordamos este conocido adagio, porque se ha 

hablado tanto de la cuestión relativa á cómo ha de 
resolver el presidente del Poder ejecutivo las cri­
sis ministeriales que se susciten, modesta fórmula 
á que últimamente ha quedado reducida la atrevi­
da idea del plebiscito, que es probable que en uno 
de los primeros dias de la semana se aborde en 
Consejo de ministros este asunto, no tratado aun 
en él, según declara anoche El Pueblo, conforme 
con nuestras propias noticias.

Pero la cuestión ha tomado una faz muy distin­
ta, y no son ya los que la iniciaron los que tienen 
más prisa por que se trate, sino los que parecían 
más opuestos á que fuese tratada, con lo cual se 
proponen estos demostrar á aquellos que no por 
mucho madrugar amanece más temprano.

N o podemos ser más explícitos. Unicamente 
afiadiremos, pues, que, si el punto objeto de tan • 
tas conjeturas es al fin abordado, cosa que todavía 
nos permitimos dudar, á pesar de la seguridad con 
que se hablaba hoy de ello en los círculos políticos, 
es muy posible que á los que han cargado el cañón 
del plebiscito les salga el tiro por la culata, como 
ya indicábamos en nuestra primera edición. ■

Ouestien de forma de gobierno, de di­
nastía y de rey. Todo aun tiempo.

«El misterioso suelto publicado esta mañana por 
El Imparcial ha sido hoy objeto de las conversacio­
nes en todos los círculos político* y no políticos.

Los que se suponen más iniciados en el asunto, 
se dicen al oido que ese secretó consiste en haber 
llegado á Irún, en cuya aduana está detenido hasta 
que se paguen por él los correspondientes derechos 
de entrada, un cajón de seis piés de largo por tres 
de ancho, con el rótulo de fragüe.

Parece que ese cajón, cubierto en su interior con 
un manto de púrpura y armiño, en el que están bor­
dadas con hilo de oro las palabras Oosierno Nacio­
nal, viene el rey X , anunciado por los profetas del 
diario de la plazuela de Matute á la caída de Ama­
deo, el Inmerecido.

¡Ya era tiempo de que el nuevo rey viniera á dar 
distinta faz á la marimorena que nos dejó armada 
el rey idol ■ ^_________________

En algunos periódicos de provincia se 
dice que el presidente del comité federal 
de Arredondo se ha puesto al servicio de 
D. Cárlos, mandando una partida que co­
mete los mayores atropellos en la provin­
cia de Santander, y que machos de los can 
tonales que han perdido las esperanzas 
que fundaban en los acuerdos de la Asam­
blea disuelta, se han marchado á la fac- 

como si se tratara de la naisma causa.

Se ha dicho estos dias por los órganos 
ministeriales que el general Morlones 
lleva hasta tal punto la reserva de la eje­
cución de su plan, que aun en los partea 
oficiales dirigidos al Gobierno es bastan­
te lacónico; y eu efecto, la Qacxta, respe­
tando el sigilo del general en jefe, no dice 
una sola palabra, por lo cual nosotros nos 
creemos obligados á imitar el ejemplo no 
haciéndonos cargo de los rumores que 
ayer circulaban, pues si los periódicos 
repiten un dia y otro que todo hace espe­
rar algún próximo resultado favorable, y 
hasta El Imparcial, menos optimista, 
presagia importantes y satisfactorios 
acontecimientos que han de mejorar no­
tablemente la cuestión de órden público, 
hasta el punto de dar nuevo carácter á la 
guerra con ventaja para la causa liberal, 
no seria en nosotros prudente ni patrióti­
co desvirtuar tan lisonjeras esperanzas, si 
bien ahora seria de desear que se reserva­
ra por completo el placer de la sorpresa, 
por si fracasa, como suele suceder á veces 
á las combinaciones mejor preparadas. 

Pero otro de los rumores que han cir­

culado ha sido el de que el ejército del 
Centro se hallaba sobre Zaragoza para 
apoyar los movimientos del general Mo­
rlones; y este rumor no está confirmado 
en la Caceta, pues el ejército del Centro 
estaba en Utiel el 11 y no habia tiempo 
para que en el plazo trascurrido hubiese 
hecho las jornadas que de las Casetas le 
separan.

Pero algo hemos de decir respecto á la 
insurrección carlista, refiriéndonos siem­
pre á lo que otros periódicos y cartas 
particulares nos revelan.

A  El Pueblo le han escrito desde Na­
varra y Provincias Vascongadas que es 
grande el desaliento que ha principiado á 
mostrarse entre las huestes carlistas, á 
consecuencia délas rivalidades susoitadas 
entre los jefes de-las fuerzas de D. Cárlos, 
unido á lo cansados que se muestran los 
pueblos por una guerra tan larga y peno • 
sa y que tantos sacrificios les cuesta, por 
lo cual hacen augurar el pronto término 
de la lucha fratricida que en el Norte sos­
tienen algunos obstinados y unos cuantos 
ilusos.

También á La Epoca le han escrito 
desde Santander lo siguiente:

• El paso y embarque de tropas coa destino ó la 
parte oriental de nuestra provincia, se suceden sin 
interrupción estos dias: anteayer vimos embarcarse 
á bordo de los vapores Vi'caino, M ontaos, P r in ­
cesa y Álbertito, dos batallones del regimiento de 
Astúrias y alguna fuerza de ingenieros, y hoy, en 
el Ávilés, unos 600 á 800 hombres. Supónese que 
en combinación con los que se dirigen por tierra, 
camino de la costa, y con las tropas del general en 
jefe del ejército del Norte, su objeto es hacer le­
vantar el sitio de Bilbao. También llegó aquí ayer 
y volvió á salir hoy el general Primo de Rivera 
con todo su estado mayor y alguna caballería y  ar­
tillería.

Mucho ha chocado en esta ciudad, y ha sido y e.s 
hoy objeto de todas las conversaciones, la actitud 
pasiva de la marina de guerra en estas operaciones, 
y no se comprende el por qué de qne hallándose 
fondeados en nuestra bahía porción de buqnes del 
Estado, no se haya echado mano de ellos para el 
trasporte de las tropas, prefiriendo emplear baques 
mercantes, á los que habrá que pagar fletes^ demo­
ras y daños, con perjuicio evidente para el Tesoro 
público, que no está tan desahogado como para 

-permitirse gastos inútiles, que han podido y debido 
ahorrarse, como han podido y debido ahorrarse 
también los vejámenes, estorsiones y daños que 
al comercio y navegación se le causan con es -  
tos embargos y viajes forzosos. Aparte de esto, 
algo y aun mucho ha de tenerse en cuenta la com o­
didad y seguridad del soldado, que en los buques de 
guerra hubiera sido mayor en ambos conceptos, 
pues ni los mercantes están preparados para estos 
servicios, ni pueden ofrecer las condiciones de se ­
guridad que los del Estado, bien pertrechados de 
todo y en los que nada se economiza.

El vapor Ciudad de Cádiz, de gran porte, y apto

Í)ara conducir por lo men js 1.000 hombres, la go- 
eta Buenaventura, los remolcadores Ferrolano y 
Gaditano y  algún otro, se encuentran aquí, y aun­
que en los tres últimos se están haciendo algunas 
obras de reparación y defensa, se hallan, sin em­
bargo, al decir de personas competentes, en apti­
tud de prestar el servicio que se ha encomendado 
á los mercantes; pero no tan solo no lo hán hecho, 
sino que ni uno solo de sus botes se ha movido 
para ayudar el embarque, remolcar lanchas y  g a ­
barras cargadas de soldados ó prestar otros servi­
cios que hoy hubieran podido ser tanto más nece­
sarios, cuanto que el embarque á bordo del Aáilés 
se ha hecho con un terrible y  furioso viento de 
tierra, que nos hizo temer por la seguridad de 
aquellos valientes.

Esto es, señor director, lo que aquí dice y  repite 
todo el mundo, comentando cada cual á su manera 
esa prolongada inacción y su escasa participación en 
los servicios públicos de su especial índole.

Yo por mi parte creo que en todas estas censu­
ras hay pincho de una natural impaciencia por ver 
de concluir con una guerra que nos aniquila y des­
acredita, y espero para juzgar, á que llegue la fe ­
cha del 2 )  del corriente, día fijado para empezar 
el bloqueo de la costa Cantábrica desde el Cabo 
Peñas al de Higueras, con la esperanza de que 
nuestros bravos marinos, cruzándola sin cesar, y  
arrostrando los peligros inherentes á una navega­
ción en esta costa en la actual estación, prestarán 
buenos é importantes servicios, y harán ver lo que 
valen y de lo que son capaces, afirmando una vez 
más el honroso concepto que la marina supo con ­
quistarse en otras ocasiones, sacrificándose por la 
honra y  la felicidad de la pátria.»

Dice nuestro aprerinble colega La 
Iberia:

«De nuevo nos permitimos recordar la necesidad 
de que se publique el dictámen del Consejo de E s ­
tado acerca del contrato celebrado con el Sr. Su- 
sini para la elaboración de cigarrillos.

Es un asunto de suma importancia que debe ser 
conocido por el país.»

Cuando La Iberia lo dice, ella se lo sa­
brá; por lo demás, parece natainal que sa 
dé gusto á nuestro colega y se publique 
el dictámen.

La idea del plebiscito puede decirse 
que ya es una cuestión terminada.

Combatida por los diarios de oposición, 
lo ha sido también por algunos ministe­
riales. Ayer digimos lo que El Pueblo 
habia escrito, y hoy otro periódico minis­
terial, en su primer artículo, que titula 
Cuestión del d%a, dice de una manera re*- 
suelta lo siguiente:

• Sobre la idea del plebiscito hemos emitido ayer 
claramente nuestra opinión. El plebiscito es en las 
actuales circunstancias de absoluta imposibilidad 
material estando dominada por los carlistas la ter­
cera parte del territorio español.

Un acto tan trascendental como el de que se 
trata, para cuya realización se necesita la mayor 
suma de l ib e ^ d  y tranquilidad posible, no puede 
llevarse á cabo en las provincias en donde existe la 
guewa civil. Loa autores de este proyecto empe­
queñecen, quizá sin saberlo, la grandeza de su 
concepción, porque no comprenden que lo que es 
grande en sí mismo quedaría rebajado en la« pre­
sentes circunstancias. porque no han reparado que 
de traducirse en h^ho práctico su pensaniientorno 
tendríamos un verdadero plebiscito, sino una paro­
dia de plebiscito.» ”

Hoy se reunirán en el ministerio de 
Hacienda para conferenciar con el señor 
Eohegaray todos loa representantes de los 
Bancos de provincias.

Anteayer ha quedado constituida la di­
putación de Jaén, la cual acordó por una • 
nimidad telegrafiar al Gobierno manifes­
tándole está pronta á secundar, en cuanto
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á sa mÍBÍoa concierne, la política iniciada 
por él.

Ayer celebró una entrevista con el mi- 
nietro de Estado el embajador de Ingla­
terra.

Bajo la presidencia del ministro de Ul­
tramar se ha rennido ayer tarde en el mi­
nisterio la comisión encargada de la refor^ 
ma del Código penal, con aplicación á 
nuestras provincias ultramarinas.

El lunes saldra de Vigo, con dirección 
al Ferrol, la fragata Esperanza.

Ayer llegó ¿ Madrid, procedente del 
Norte, el comandante de Estado Mayor 
Sr. Espinosa.

Las noticias que se tienen de Bilbao 
son que el ánimo de sus habitantes y 
guarnición es cada vez más resuelto y le­
vantado, y que todo hace esperar un re' 
sultado satisfactorio.

Anteanoche, á primera hora, hicieren 
tres disparos al centinela que prestaba 
servicio en el ministerio de la Guerra en 
la parte que da á la calle del Saúco. Los 
proyectiles átravesaron las dos tablas de 
la garita.

El centinela contestó á la agresión, que 
afortunadamente no le ocasionó daño, y 
hecho un reconocimiento por un pelotón 
de la guardia, no se encontró por aquellos 
alrededores á persona alguna.

De La Correspondencia temamos el si­
guiente párrafo:

«Dice un periódico que el señor duque de la 
Torre reprueba la idea del plebiscito. Amigos del 
presidente del Poder ejecutivo aseguran que ni lo 
acepta ni lo rechaza en absoluto; que su opinión 
depende de la forma j  circunstancias en que se in­
tentara, j  ésto es lo único que hasta ahora ha ma­
nifestado. >

Al buen entendedor, pocas palabras.
En otro párrafo dice el mismo perió- 

dicc:
«Algunos republicanos conservadores dicen que 

aceptarian la idea de que el duque de la Torre fuera 
elegido presidente de la república; pero desearian 
que el segundo presidente 6 sucesor de aquel fuera 
el Sr. Castelar. La idea de la presidencia está ge­
neralmente admitida por los que aceptan la repú­
blica, y la combaten los que le son contrarios, por 
punto general.»

Parécenos que los republicanos oon- 
servadóres se van á quedar con sus bue­
nos deseos.

Se comprende, sin grande esfuerzo, que 
aspiren á que el duque do la Torre sea 
presidente de la república, á condición de 
que el Sr. Castelar fuera su inmediato su­
cesor. Pero ¡si eso no puede ser! ¡Si está ' 
muy alta la parra para que los vencidos 
del 2 do Enero cojan las uvas!

Dice La Correspondencia:
«Según cartas que hemos visto hoy del Norte, 

cada ma se acentúa más la división entre los car­
listas que pelean al lado del pretendiente, y aun 
añaden que no seria estrafio que uno de estos días 
se recibiese una inesperada y agradable nueva que 
confirme todo lo que estos dias se viene asegu­
rando.»

Sea cual fuere el acontecimiento que se 
anuncia en términos tan sibilíticos, nos 
alegraremos mucho de que se realice, pues 
falta hace que se ponga término á una 
guerra que está siendo la ruina de la na­
ción.

Las últimas noticias de Lóndpes ase­
guran que Mr. Gladstone quiere dar su 
dimisión sin pérdida de momento, á fin de 
obligar por este medio á Mr. Disraeli á 
exponer su política en el discurso de la 
Corona de apertura del Parlamento. A l­
gunos de sus colegas, al contrario, son de 
parecer de que no se presente la dimisión 
hasta después de la apertura de las Cá­
maras.

Mr. Disraeli había dado ya algunos pa­
sos para la formación de un ministerio 
conservador.

Le Observer del 18 manifestaba que 
Mr. Gladstone no tomaría resolución al­
guna hasta conocer el resultado total de 
las elecciones.

Un telégrama de Lóndres, fecha 10 del 
corriente, anuncia que Mr. Disraeli, en 
efecto, había celebrado conferencias con 
lord Derby y con el marqués de Salu ■ 
bury.

El número de elecciones conocidas has­
ta la fecha ascendían á 536, de las cuales 
283 eran de conservadores y 263 de libe-' 
rales.

Llevaban ganados los conservadores 80 
puestos y los liberales 28, quedando por 
conocer 122 elecciones.

Otro telégrama do igual fecha que pu­
blicó L'Ordre, dice que Mr. Gladstone ha 
presentado la dimisión, y que Mr. Disrae­
li estaba formando un ministerio conser­
vador.

Es de suponer que antes de cerrar el 
presente número la Agencia Fabra nos 
comunique noticias de fecha posterior.

La comisión de los treinta de la Asam­
blea francesa discutió el lunes último el 
proyecto electoral de MM. de Chesnelang 
y de Kerdrel; proyecto que consiste en 
hacer elegir los diputados por un colegio 
electoral compuesto: 1.®, de electores del 
segundo grado, nombrados por el sufragio 
universal; y 2.®, d : un número igual de 
mayores contribuyentes. Después de una 
larga discusión, el proyecto en cuestión fué 
definitivamente desechado por 12 votos 
contra 9. No queda ya más que estudiar 
la proposición Lacombe, que puede resu­
mirse en pocas palabras: Creación en los 
departamentos, al lado de los colegios elec­

torales de distrito, de otro colegio de de­
partamento compuesto de los delegados 
de todas las corporaciones electivas y de 
las demás asociaciones y corporaciones re 
conocidas por las leyes. Ts.t minado este 
estudio, la comisión nombrará un ponen­
te. A  lo que dise La Liberté, que si como 
es de suponer la comisión no acepta el 
sistema de Mr. Lacombe, no será estreno 
preguntar en qué apoyará su opinión el 
ponente.

En Versalles se decía que la comisión 
parecía dispuesta á aceptar por fin el voto 
individual por distrito ó por reunión elec­
toral cuando el distrito supere cierto gua­
rismo de población. El ponente de la co­
misión debía elegirse el 10, y todas las 
probabilidades estaban en favor de mon- 
sieur Batbié.

Noticias que recibimos de Viena, del 
10, anuncian que el emperador debía em­
prender un viaje á San Petersburgo el 
dia siguiente, si bien no seria imposible 
que la permanencia del soberano austría­
co en Rusia fuera muy corta, y aunque 
se aplazara el viaje á consecuencia de la 
crisis obrera qOe amenaza atentar contra 
la seguridad del Estado. Efectivamente; 
la agitación en la capital austríaca era iu- 
mensa; los muros de la ciudad se ven fre­
cuentemente cubiertos con pasquines ame 
nazadores, que la policía no tiene siempre 
tiempo suficiente para hacer desaparecer, 
y los periódicos socialistas se entregan á 
una ardiente polémica contra los que lla­
man los feudales clericales. Uno de aque­
llos, el Volkiville, termina un artículo 
en estos términos: «Hace ya algunas se­
manas que declaramos públicamente, por 
medio de la prensa, que de conformidad 
con lo resuelto por la asociación titulada 
VoJJcestiume, las reclamaciones do los 
obreros llegarían redactadas en un Jfe- 
morandum á la presidencia de la Cámara 
de diputados.» No obstante, el mismo 
diario declara que no se ha tratado de ha ■ 
cer demostración alguna delante del pa­
lacio de la citada Cámara. Estos síntomas 
de malestar social son, á juicio de nues­
tros corresponsales, loa que obligarían al 
emperador de Austria á no alejarse por 
un largo período de su imperio.

Según un telégrama de Orán, de fe­
cha 9 del corriente, dirigido á La Liberté, 
loa refugiados políticos de Cartagena que 
no están acusados de delitos comunes, 
habían sido puestos en libertad en aque­
lla fecha, habiéndoles distribuido socorros 
el gobierno francés el dia anterior.

Los que están acusados de delitos co­
munes continúan presos esperando la re­
solución del Gobierno.

Loa generales Ferrer y Contreras, se­
gún dicho telegrama, han rehusado el so - 
corro y la libertad, proponiéndose el se­
gundo publicar un manifiesto.

Dice La Voce de la Veritá de Roma, 
con fecha 9 del que rige, que la sociedad 
romana de los intereses católicos envió 
al duque de Norfolk, en testimonio de su 
admiración por los obispos y el clero ale - 
man, la más completa adhesión al meeting 
de 6 del corriente.

Por la vía de Gibraltar recibimos noti­
cias de Marruecos que alcanzan hasta el 4 
del actual. El emperador había enviado 
regalos al bey de Tánger, que en breve 
debe presentarle sus respetos.

Todos los gobernadores de las provin. 
cias han sido llamados á la córte, donde 
debe verificarse una gran reunión de jefes 
y de los principales personajes del impe­
rio. La escuadra alemana había llegado á 
Tánger y saludado el pabellón marroquí, 
con cuyo motivo se había izado por pri­
mera ve2 la bandera alemana en aquella 
ciudad.

El Reichstag aleman eligió el dia 9 pre­
sidente á Mr. Forkembeck, nacional-li« 
beral, por 263 votos, de 265 votantes; 
primer vice-presidente, al príncipe H o- 
henlohe Schillingafurst, liberal viejo, por 
207 de 307 votantes, y segando presi­
dente á Mr. Hoeael, progresista, por 205 
de 295 que tomaron parte en la votación.

El Times, bajo la fó de un telégrama 
de Berlín, dice que el actual presupuesto 
de guerra aleman excede en 15 millones 
de thalers al anterior.

Un telégrama de Atchin, fecha 4 del 
corriente, recibido en el Haya, confirma 
los temores que abrigábamos de que la 
toma de Kraton por los holandeses no ha­
bía de terminar la campaña. Según el ci­
tado telégrama, los jefes quieren conti­
nuar las hostilidades, y construyen fuer­
tes poco importantes en el interior del 
país. Sin embargo, la toma de la fortale­
za principal del país ha destruido por 
completo las fuerzas de los atchinos. El 
campamento holandés no ha sido inquie­
tado, y el general Van Swieten espera, 
para continuar las operaciones, á que la 
población se muestre menos hostil.

El diputado francés Mr. Melvil-Blon 
oourt, está en Ginebra desde el domingo 
último; por tanto, no es posible que se 
presente ante la comisión encargada de 
dar dictámen sobre autorizar al gobierno 
para procesarle.

Dícese que Mr. Pelletan ha recibido un 
voluminoso paquete, que le ha dirigido 
desde Bruselas Mr. Melvil Blonconrt, 
que contiene una interesante correspon­

dencia entre el mismo diputado por la 
Guadalupe y varios personajes políticos 
referentes á los cargos que se hacen á este 
último.

El temor que los periódicos de Viena 
revelaban no ha mucho de que el príncipe 
de Bismark interviniera en la política in­
terior de Austria, como lo ha hecho en 
Francia, Italia y Bélgica, se ha realizado. 
Al menos se cita una nota en que el g o ­
bierno aleman se ha quejado al austríaco 
de los ataques de algunos diarios católi­
cos, y especialmente el Vaterland, contra 
la política del gran canciller prusiano.

Respecto al resultado de esta nota. La 
Prensa de la capital de Austria dice que 
ño ha respondido al deseo ni á las espe­
ranzas del príncipe de Bismark, si bien 
no lo asegura de un modo positivo. *

En cambio las demás ciudades impor­
tantes del imperio austro húngaro van 
respondiendo al movimiento iniciado en 
Viena contra la política alemana.

En Praga, el cardenal Schwartsenberg 
está celebrando numerosas conferencias, 
á las que asisten los jefes del partido lla­
mado ultramontano y los del feudal. En 
Gratz, los católicos han hecho una demos­
tración para protestar contra el meeting 
protestante de Lóndres, condenando ade­
más las persecuciones de que es víctima el 
clero católico en Alemania. Y , últimamen­
te, se habla de una reunión de todos los 
obispos del imperio para concertarse acer­
ca de lo que les conviene hacer cerca del 
emperador relativamente á las leyes con­
fesionales sometidas al Parlamento.

Noticias recientes de Pérsia desmien­
ten cuanto se ha dicho respecto á haber 
caído en desgracia del shah el gran visir 
que le acompañó en su viaje á Europa 
Muza Ueseim-Khan.

Lejos de ser así, el personaje en cues­
tión goza de la más completa confianza 
de su soberano, pues si bien es cierto que 
ha cesado en las funciones de gran visir, 
ha sido únicamente por haberse suprimí-» 
do esta dignidad; pero, en cambio, ha 
sido nombrado ministro de Estado, con­
servándole su título de alteza.

La izquierda francesa se reunió el 8, 
bajo la presidencia de Mr. Julio Simón, 
con el fin de determinar las condiciones 
en que habría de basarse la interpelación 
Gambetta. Discutieron mucho y con gran­
de animación, acabando por aplazar el 
acuerdo para otro momento. En un punto 
no disintieron: tratóse de si los alcaldes 
de opiniones republicanas que el gobiera 
no mantenía en sus funciones después de 
publicada la ley consabida deberían ó no 
aceptar el favor otorgado, y se decidió 
que era un deber el continuar siendo al­
caldes. Así podrán conservar su in>« 
fiuencia.

El rey de Hannover se encuentra en­
fermo hace algún tiempo y no sale de sus 
habitaciones.

Dícese que el gabinete de Berlín ha 
aconsejado al príncipe de Rumania que 
cese en sus pretensiones de independen­
cia y se muestre en lo sucesivo tan pru­
dente como reservado.

Según dicen los periódicos rusos, el 
kan de Khiva ha pagado á estas fechas 
100.000 rublos a cuenta de la contribu­
ción de guerra que le fué impuesta, can­
tidad que con gran trabajo había podido 
reunir. No es extraño, porque las tribus 
nómadas, principal causa de la guerra 
con Rusia, se niegan á cumplir las esti­
pulaciones de la paz.

Léjos de pagar su rescate, y no pndien- 
do robar á las caravanas de loa mercade­
res que van por aquel país, parece que 
cometen todo género de excesos en las 
poblaciones del kannato.

------------------ -♦--------------------
El tribunal de Assises del Sena y Mar- 

ne acaba de fallar la causa incoada con 
motivo del duelo que se verificó hace poco 
tiempo en Paria entre los Sres. Ghika y 
Sontzo, de enyo resultado, funesto para 
el primero, dimos oportunamente cuenta 
á nuestros lectores.

El tribunal ha condenado á Sontzo á 
cuatro años de prisión y á tres á cada uno 
de BUS testigos Nicolaidy y Mauromi- 
chalis.

Los testigos del desgraciado Ghika lo 
han sido á dos años.

Entre las razones aducidas por el pro­
curador de la república al sostener la 
acusación, ha esforzado la de que era pre­
ciso usar de rigor en este asunto á fin de 
no dejar la vida de los jóvenes en manos 
de los duelistas de profesión.

SECCION OFICIAL.
{Gaceta de ayer.)

Extracto de los telégramas recibidos en el m i­
nisterio de la Guerra hasta la madrugada del dia 
de hoy:

• Valencia.— E l general en jefe del ejército del 
Centro da conocimiento de su llegada á Ütiel el dia 
11, y de que á su aproximación el enemigo marché 
apresuradamente de Camporobles á Mira, provincia 
de Cuenca.

Cataluña.— El brigadier Salamanca participa 
que ayer sorprendió á la facción en Tores, cau­
sándola dos muertos, muchos heridos y tres pri­
sioneros, cogiéndoles armas, municiones, varios 
efectos de guerra, material sanitario y papeles de 
importancia.

Búrgos.— El espitan general da cuenta de que 
la facción Losa fué sorprendida y  dispersada en 
Cabrejas, provincia de Soria, cogiéndole tres pri­

sioneros, uno de ellos herido, armas, caballos y 
efectos de guerra.

Pbísidencia del Podek ejecutivo de lx ke- 
PÚBLICA.— En el expediente y autos de competen­
cia suscitada entre el gobernador de la provincia de 
Oreiue y el juez de primera instancia de Allaria, el 
Gobierno de la república, conformándose con lo 
consultado por el Consejo de Estado en pleno, ha 
decidido este competencia á favor de la adminis - 
tracion.

M inisteeio de Maeina.— Por este ministerio 
se publican varios decretos:

Uno, con fecha 12 de Febrero, disponiendo 
cese en el cargo de ministro militar de continua 
asistencia del Consejo Supremo de la armada el 
contraalmirante D . Valentía de Castro Montene­
gro y Santiso, proponiéndose utilizar sus servi­
cios.

— Otro, con igual fecha, nombrando ministro mi­
litar de continua asistencia del Consejo Supremo de 
la armada al contraalmirante D . Jacobo Oreyro y 
Villavicencio.

— Otro, con igual fecha, disponiendo cese en el 
cargo de segundo jefe del departamento y coman - 
dante general del Arsenal de Cartagena el capitán 
de navio de primera clase D José María de Soroa 
y Sant Marty, proponiéndose Utilizar sus servi­
cios.

— Otro, con igual fecha, disponiendo cese en el 
c a i^  de jefe de la sección de armamentos en este 
ministerio el espitan de navio de primera clase don 
José Montojo y Trillo, proponiéndose utilizar sus 
servicios.

— Otro, con igual fecha, nombrando jefe de la 
sección de armamentos en este ministerio al capi­
tán de navio de primera clase D . José María de 
Soroa y Sant Marty.

-^Y  otro, por último, con igual fecha, nombran­
do jefe de la sección del personal en este ministerio 
al capitán de navio de primera clase D . José M on­
tojo y Trillo.

M inistekio de la Gdeera.— Por este minis­
terio se publica el siguiente documento:

En vista de la carta núm. 384 que V . E. dirigió 
áeste ministerio en 17 de Diciembre último parti­
cipando que el teniente de infantería D . Adolfo 
Llanos y Alcázar, á quien por órden de 36 de Ma­
yo del año próximo pasado se le concedió la vuelta 
al servicio y pase al ejército permanente de esa isla, 
no ha verificado su presentación al batallón cazado­
res de la Union, á que fué destinado en 7 de Julio 
siguiente, y de cuya virtud ha dispuesto su baja 
por ignorarse su paradero; el Gobierno de la repú­
blica ha tenido á bien aprobar esta deternsinacion, 
mandando que el referido oficial sea baja definitiva 
en el ejército, publicándose este disposición en la 
Gaceta oficial para que llegando á conocimiento de 
las autoridades civiles y militares no pueda el inte • 
resado aparecer en parte alguna con un carácter 
que ha perdido, con arreglo á Ordenza y órdenes 
vigentes, y sin perjuicio de la responsabilidad á que 
se haya hecho acreedor en el caso de que se presen­
tase ó fuere habido.

L o  digo á V . B. para su conocimiento y demás 
efectos. IJios guarde á V . E. muchos años. Madrid 
9 de Febrero de 1874.— Zavala.— Señor capitán ge­
neral de Cuba.

Por telegramas recibidos en el ministerio de Ma­
rina se tienen las siguientes noticias:

«En el departamento de Cartagena se está alis­
tando con toda actividad la corbeta Ferrolana para 
depósito de marinería.

— lia  salido de Castro-Urdiales para Santander 
el vapor RemoUador número 3 con una lancha que 
apresó con cargamento de azúcar, café y cacao y 20 
hombres de tiipulaoion. Esta presa es contrabando 
de guerra cor.forme á la regla 6.“ de las instruccio­
nes que rigen para estos casos.

— La goleta Concordia, que llegó de arribada á 
Santoña por el mal tiempo, ha salido para el abra 
de Bilbao con el vapor de este nombre armado en 
guerra.»

Anteanoche salieron para Cádiz, escoltados por la 
guardia civil, el ex- diputado Sr. Fantoni y el co ­
mandante que fué de voluntarios Sr. Fernandez, 
más conocido por el Carbonerin. El Sr. Escarpizo, 
que también se halla en las prisiones militares de 
San Francisco, quedó en Madrid por hallarse en­
fermo.

Se ha mandado por el ministerio de la Guerra, 
de acuerdo con la junta superior facultativa de 
artillería, que se proceda á la construcción de un 
modelo de espoleta combinada de percusión y de 
tiempos, inventada por los comandante y capitán 
de dicha arma D . Fernando Bobillo y D. B.amon 
García Espinosa, á los cuales se les ha dado las 
gracias por su celo, laboriosidad é inteligencia en 
ten importante trabajo, que es uno de los problemas 
de la ciencia artillera.

DESPACHOS TELEGRAFICOS
(Agencia Fabra.)

V E R SA LLE S 12— .E l gebiemo ha pedido á 
la Asamblea un crédito de 400.000 francos para 
socorrer á los insurrectos españoles de Cartagena 
refugiados en Argelia.

Por la via de Nueva-Yorek se han recibido las 
siguientes noticias de Cuba:

«Habana 25 de Enero.— La Voz de Cuba dice 
que la situación de Manzanillo no es muy satisfac - 
toria. Un encuentro se ha verificado en las cerca­
nías de aquella ciudad entre un cuerpo de insnr - 
gentes y  algunas guerrillas españolas. La columna 
del general Esponda ha sido reforzada con tropa de 
Santiago de Cuba, y ha llegado á Holguin.

El director de loterías de la Habana ha sido ar - 
restado ayer de órden del capitán general.

El capitán general ha negado su permiso para 
que El Gorro Frigio se vuelva á publicar. También 
se ha negado á conceder la aparición de otros do g 
periódicos nuevos.

El vapor Isabel la Católica ha ido á Gibara á 
tomar tropas á su bordo para conducirlas á Guan - 

tánamo, cuya jurisdicción está amenazada de inva­
siones insurgentes.

El general Portilla ha ordenado el relevo de va­
rios destacamentos, que por mucho tiempo han 
guardado la zona de cultivo de la jurisdicción de 
Puerto-Príncipe.

Hay rumores de que el general Jovellar expedirá 
mañana órdenes muy importantes.

Loa insurgentes prisioneros dicen que Vicente 
García se ha encargado del ministerio de la Guerra, 
y que Maceo lo ha reemplazado en el mando de las 
fuerzas.

Muchas tropas han salido de Manzanillo para Ba- 
yamo (compagínese esto con los apuros de Manza­
nillo; note de El Cronista) porque aquella eiudad 
necesite refuerzos perentorios.

Las fuerzas de la jurisdicción de Trinidad hau 
derrotado á una fuerza de facciosos en Arroyo P i­
nas. Los dispersos han intentado huir hácia el Este 
de la isla, pero son perseguidos de cerca y la ma­
yor parte han caido prisioneros.

H abana (vía directa) 26 de Enero— Ha estalla­

do un incendio en la fundición y en el astillero del 
Sr. Zulueta, en Casa Blanca, que amenaza des­
truirlos totalmente. Reina un viento fuerte que 
pone en peligro los muelles y  los buques inme­
diatos.

El director de loterías de la Habana, Sr. Valero, 
continúa preso.

El vapor de guerra inglés Querube ha llegado á 
este puerto.»

Banco de Espaia.— En virtud de órden del Pode*' 
ejecutivo de la república, comunicada á este Banco 
por el ministerio de Fomento con fecha de ayer, el 
consejo de gobierno ha acordado convocar á junte 
general extraordinaria de señores accionistas, que 
se celebrará el jueves 19 del corriente mea, á las 
dos de la tarde, en el salón destinado al efecto en 
la casa del Banco, calle de Atocha, con objeto de 
conocer y discutir las bases relativas á la reorgani- 
zacion del Banco de España para constituirse en 
Banco único de emisión.

Con arreglo á lo prevenido en el art. 16 de los 
estatutos, tienen derecho á concurrir á ella todos 
los que en 19 de Noviembre del año próximo pasa­
do poseían en propiedad 50 ó más acciones, siem­
pre que la$ conserven hasta el dia de la celebra­
ción. De todos ellos se ha formado la lista corres­
pondiente que, aprobada por el conssjo de gobier­
no, se ha fijado en la portería del Banco.

En su consecueteia, los que se hallen en el caso 
de poder concurrir se servirán pedir desde luego 
en este secretaría las correspondientes cédulas de 
entrada.

La representación es personal y no puede dele­
garse. Las mujeres casadas, los menores, las cor­
poraciones y establecimientos públicos y las testa­
mentarías podrán concurrir por medio de sus re­
presentantes legítimos. Las viudas y solteras pue­
den nombrar apoderados especiales.

L o  que en virtud del indicado acuerdo del con­
sejo de gobierno se anuncia para conocimiento de 
los señores accionistas á quienes corresponda. Ma­
drid 11 de Febrero de 1874.— El secretario, M a­
nuel Ciudad.

Anteayer firmó el Sr. Echegaray el nuevo regla • 
mentó de la Caja de Depósitos, así como la reorga­
nización y aumento del consejo de vigilancia que el 
Sr. Correa ha propuesto, y que se compondrá de 
los individuos siguientes: Presidente de la Audien­
cia de Madrid, secretario general del núnisterio de 
Gracia y Justicia, director del Tesoro, director de 
administración local y jefe de la intervención ge­
neral del Estado, con la facultad de delegar en los 
segundos jefes; un oficial de la secretaría del mi - 
nisterio de Hacienda y ocho imponentes residentes 
en Madrid, nombrados dos entre los mayores depo - 
sitantes, tres de los comprendidos en el término 
medio, y tres de los comprendidos en la escala 
mínima. Estos son los Sres. D . Leocadio Estéban 
Fabra, D. Juan Manuel Urquijo, D. Leandro Ru -  
bio, D. Manuel Perez Mozo, D . Nicolás María R i-  
vero, D. Benito Arenzana, D . Manuel Ortiz de 
Pinedo y D . Francisco Sepúlveda y Ramos.

Según los partes recibidos, anteayer llovió en 
Granada, Huesca, Lérida, Falencia y Palma.

Se ha verificado el sorteo para la requisa de ca­
ballos en la provincia de Madrid, siendo por ahora, 
según nuestras noticias, 800 los caballos que va á 
tomar el Gobierno.

Anteayer, á las nueve de la mañana, empezó la 
entrega en el cuartel de los Doks, y seguirá en los 
dias sucesivos. En este punto pueden los dueños de 
caballos averiguar si los suyos han quedado libres 
ó no.

Eu la semana próxima satisfará la Caja de D e­
pósitos los necesarios (capitel é intereses) cuyo ven­
cimiento cumplió el mes de Enero pasado.

El Ayuntamiento, en su sesión de ayer tarde, 
acordó conceder áraplias facultades para ir pagando 
por rigurosa antigüedad á los acreedores del mu­
nicipio, sin atender las reclamaciones de los conee • 
jales ni de influencia alguna.

De hoy á mañana, según noticias de un colega, 
debe quedar completamente terminado el arreglo 
del personal de ferro carriles.

Ha sido destinado al ejército de Puerto Rico el 
coronel graduado teniente coronel de infantería 
D . Diego Martinez Bolaños.

En la reunión celebrada ayer por la comisión 
central de pesca del ministerio de Marina, parece 
que se ha acordado crear un parque de ostras- 
modelo en una de las rías de Galicia, y el estudio 
de otro en el Puerto de Santa María.

PROVINCIAS.
Escriben de Cabra á El Norte de Castilla dando 

los siguientes pormenores respecto de aquel 
pueblo;

«La cuestión de secuestros, dice el correspon­
sal, está á la órden del dia. El tema general de las 
conversaciones en esta es la de los ladrones. En 
Castro, pueblo distante de este cuatro leguas, fuá 
sorprendido un propietario, sacándole de su casa y 
exigiéndole una fuerte suma, quedando por ello 
arruinado. En la Rambla, no hace mucho trataron 
también do apoderarse de otro propietario, quien 
sospechando algo al verles acercarse, huyó á caba­
llo precipitadamente. Otros dos secuestros más re­
cientes vienen á demostrar la audacia de salteado­
res tales; el primero se verificó en la persona de un 
acaudalado, en Santiago de Calatrava, que hallán­
dose un dia en el camino, fué avisado que le espe­
raban en su casa; dirigiéndose á ell», le deturíeron 
cuatro hombres, sacándole del pueblo, y pidiendo 
por su rescate 1.500 duros. El segundo se verifi­
có en Valenzuela, por un procedimiento análogo.

La Guardia civil comenzó á perseguir á los mal­
hechores.

Según el Diario de Zaragoza, el jueves se re­
unieron en el salón de sesiones de la Sociedad E ce- 
nómica los señores diputados, concejales y sócios 
que forman la comisión mixta de la» tres insinua­
das corporaciones, encargada de gestionar la su-
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presión 6 traslación del presidio establecido en 
aquella capital y la creación de una fábrica de ci­
garros.

Aunque el objeto de la reunión era tan solo eons - 
tituir la comisión mixta, se tomaron algunos acuer­
dos de trascendental interés, además da nombrar 
presidente al señor vice-director de la sociedad 
Econémica y secretario a! Sr. García Gil.

GACETILLAS.
Continúa muy concurrido el teatro de la 

Alhambra. La Sociedad de Escritores se propone 
estrenar muchas obras. El jueves se estrené Los 
Espíritiis, del Sr. Fernandez Bremon, con esce- 
lente éxito, y el viernes la fábula original de don 
Teodoro Guerrero La filosofía del vino, que fué 
perfectamente recibida, siendo su autor llamado á 
la escena.

Este teatro está destinado á ser grandemente 
favorecido por el público sensato é ilustrado.

U n  señ or de No y  un señ or  d e  S i h an  s id o  
elevados á la categoría de secretarios de gobierno. 
N o se puede aducir mejor prueba del contradicto­
rio dualismo que trabaja las entrañas de la situa­
ción.

Con extraordinario éxito se estrenó an ■
teanoche en el teatro de Jovellanos, la zarzuela de 
los Sres. Pina y Barbieri, titulada Los comediantes 
de antaño.

E libro, escrito en fáciles versos, contiene situa­
ciones de gran interés, y abunda en chistes de 
buena ley. Hay en toda la obra mucha novedad, y 
aunque el asunto es sencillo, está conducido con 
maestría y  conocimiento de la escena. L a música

es preciosa, digna de su inspirado é ilustre autor. 
Casi todas las piezas se hicieron repetir, recibiendo 
el Sr, Barbieri un continuado triunfo. Ambos auto­
res fueron llamados á escena al final da cada acto. 
La ejecución inmejorable, distinguiéndose la señora 
Velasco y Uriondo, y los Sres. Dalmau, Castilla y 
Loitia. En suma. Los comediantes de antaño pro­
porcionará muchas y buenas entradas al favorecido 
coliseo de la Zarzuela.

Terminando el martes de Carnaval la
empresa del teatro del Circo sus compromisos con 
el público, el Sr. Obregon, á quien se han hecho 
ventajosas proposiciones por varias empresas, sal­
drá en seguida á verificar una expedición artística 
á varias provincias de Andalucía, ya solo, ya acom­
pañado de otros apreciables artistas de los que en 
el dia hay sin ajuste.

¿De dónde se derivan los nombres Capí - 
lia. Capellán?—Parece que la etimología de estos 
dos nombres se deriva de capa. Antiguamente se 
llamaba en Francia Capellán el Sacerdote que cus­
todiaba la capa de San Martin, y capilla el oratorio 
donde se conservaba esta; la que llevaban como una 
insignia é bandera sagrada los reyes de Francia 
cuando iban á la guerra.

Después las voces Capellán y Capilla se han ge ■ 
neralizado más, y el nombre Capellán ha pasado á 
ser sinónimo de sacerdote ó eclesiástico, y capilla 
un oratorio ó lugar en que suele haber un altar 
para decir misa ó hacer oración.

Parece que en las antiguas iglesias ó catedrales 
no habia capillas. Construyéronse en un principio 
á la parte exterior, y en el intermedio los sepul • 
cros de los Santos; luego taladraron el muro y las 
capillas pasaron á formar parte de las iglesias.

Se llama capilla pública la celebración de pontifi­
cal de algún Prelado, ó cuando un príncipe asiste 
de ceremonia á una misa ó oficio solemne.

En cnanto á la capilla ó capúz que usan los mon­
jes, tiene por origen la que San Benito dió á sus 
frailes. A  más de la túnica y escapulario, dióles una 
cogulla con un capuz para cubrirse la cabeza, como 
llevaban comunmente los pobres de su país, de los 
que no se distinguían sino en ir del todo unifor­
mes, con el objeto de que unos mismos hábitos pu ­
diesen servir sin distinción á todos los monjes de 
un mismo convento. Estas capillas ó capuces se ex ­
tendieron en los siglos siguientes; y siendo de con­
veniencia para resguardarse del fr ió , se conserva­
ron, como dice Fleuri, en nuestra Europa hasta 
unos doscientos años atrás. No solamente las usa­
ban los religiosos y los clérigos, sino también los 
literatos, los nobles y la gente de córte: todos en 
general llevaban una especie de capillas ó capirotes 
de varios colores y hechuras y de telas más ó me- 
nqs ricas.

b o l e t iF r e l i g i o s o .
Santo de hoy.— Santos Faustino y Jovita, her­

manos mártires.— Domingo de Quincuagésima.
Cultos.— Ŝe gana el jubileo de Cuarenta Horas 

en el oratorio del Caballero de Gracia, donde por 
la mañana habrá misa mayor, y por la tarde, en los 
ejercicios, predicará el P. José Joaquín Montalban, 
terminando con las preces de costumbre para re ­
servar.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora 
del Tránsito en San Millán y en el Cármen Calza­
do, ó la de la Asunción en San Justo.

Santo del lunes,— San Julián y compañeros már­
tires.

La temperatura máxima en Madrid, fué ante­
ayer de 25‘ 7 grados, y la mínima de 12‘3,

ESPECTÁCULOS.
TEA-TRO N A C IO N A L D E L A  O PE R A .—  

Gran baile de máscaras á beneficio de los Asilos 
del Pardo de 12 á 6 de la mañana.

TEATRO ESPAÑOL.— A las 4.— Las manza- 
ñas de oro.

A  las 8.— Las manzanas de oro.
TEATRO DE APOLO.— A las 4 li2 .— Fun­

ción 20 de abono.— T . 2.“ par.— Fiarse del por­
venir.

A  las 8 l i2 .— F. 83 de abono.— T. 2." impar —  
Doña Urraca de Castilla.— El mudo por compro-  
miso.

TEATRO DE L A  ZA R ZU E L A .—A  las h l i2 .— 
Los diamantes de la corona.

A  las 8 1[2.— Función 143 de abono.— T. l . “ 
par.— Los comediantes de antaño.

A  las 12 l i2 .— Gran baile de máscaras.
TEATRO D EL CIRCO .— A  las 4 li2 .— El to ­

que de ánimas.
A  las 8 li2 .— F. 47 de abono.— 1.® série.— Tur- 

no 1.* impar.— El toque de ánimas.
TE LTR O  DE V A R IE D A D E S.— A  las 4 1[2. 

— L a alquetía de Bretaña.
A  las 8.— jChiton!—Un viaje á pié quieto.— Un 

novio cogido por los cabellos.— A caza de aventu­
ras.— Basta de matemáticas.

SALON E S L A V A .— A  las 4 1 i 2 . - E l  hijo de 
D . Damian.— Baile.— El tio Caniyitas.

A  las 8.— El tio Caniyitas.— Una hora de prue­
ba.— El ramo de la vecina.

TEATRO D E L A  A LH A M B R A .— Grandes 
bailes.— La Esperanza, de 3 á 7 ll2 ; Rigoletto, de 
máscara, de 8 á 12, y La Elegante, también de 
máscara, de 12 á 6.

BOLSA D E M A D R ID  D E L 11 D I  F E B R E R O .

FONDOS PUBLICOS.

R . perp. del 3 por 100.
Id. fin de mes.................
Id . fin del próxim o......
Renta perpétua exterior
Deuda del personal........
Billetes Hmotecarios...
Bonos del Tesoro............

ortadorResguardos ai portado: 
de la Caja de Déps... 

oxumBÁi T BocnuixsBa.

Abril 1850 de 4.000......
Agosto 1852 de id.........
Julio 1856 de id ............
Obras públicas 1858......
Ferro carriles de 2.000.
Id. nuevos.. ...................
Id . de 20.000..................
Banco de España...........
Crédito comercial...........
La Peninsular.................
Billetes del Banco de C .'

CAMBIOS. I

Lóndres, á 90 d. f ........i 49-90
París, á 8 días vista. ...| 5-19

14-65 
00-00 
14 75 
17-30 
00-00 
99-00 
52-40

46 00

CO-00 
00-00 
OO-Of 
*6-00 
27-95 
00-00 
CO 00 

157-00 I 00-00
co-oc
00-00

I L  D I A  A V T E B IO & .

r i B O x o e > SP
dol 14. F

14 80 15 •
00-00 »

14-95 20 •
17-75 45 »

00-00 •
99-0 » •
59-75 35 B

00-00 » •

00-00 • •

00-00! . B

00-09 . B
00-00 . B

28 20 25: .

00-00 ■ .
00-00 • .

156-00 • 1,00
CO 00 »

00-00 • B

00-00 » B

49-90 B

5-19 » B

Imp. de N . Perez Zuloaga.— Huertas, 82 bajo.

k IIUSIBAUOII ESFASOLi
Y AM ERICANA.

Este peri('>rlIco en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 

5 primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.
A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 

grátis. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.
En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­

tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

l A  ESTAFETA DE PALACIO

HI8TOKIA DEL REINZDO DE 

DOÑA ISABEL II

por don Ildefonso A . Bermejo.

Esta impoitante publicación, 
que cada dia adquiere más re - 
nombre entre las personas ilus - 
iradas de España y algunas que 
hoy tienen su residencia en el 
extranjero, lleva publicados dos 
tomos, estando para terminar el 
tercero y último, y se admiten 
suscriciones por todo lo publi" 
cado ó por cuadernos semanales, 
de 2 rs. cada uno, dirigiéndose á 
su editor, R . Labajos, calle de 
la Cabeza, núm. 27, Madrid.

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERÍODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A  las señoras que deseen conocerlo se les remite grátis un número, 
por via de muestra, pidiéndole á su administración. Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y  Americana.

ftst'

-Kf

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos más eminentes y  por toda la prensa extranjera.
E L  AGU A C IR C A SIA N A  restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, 

hasta el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición en­
tra en materia alguna nociva ála salud; hace desaparecer en tres dias la caspa, por inveterada que sea, 
hasta la caida del cabello, y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Más de lOO.OnO certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana, cuyo uso reemplaza hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 ll2  pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón acompañadas de un prospecto con la marca y 

número de los únicos depositarios.
H ERM AN O S y C.»— Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

NO MAS  T I S I S .

r.’ b

a«a..v

P A S T I L L A S  DE B E L M E T .
CON P R IV IL E G IO  EX C LU SIV O

Remedio único, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.
Depósito central en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz.— Corredera Alta 3.__Pez

9, y en todas las principales farmacias de España y Portugal, cuyos depositarios anunciamos el 24 dé 
cada mes.

Son falsas. Las pastillas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía 
del pastor en colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz y por* otro 
Pastillas Belmet. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el ¿5  por 100. ’  ̂ ^

VAPORES-CORREOS DE A. LO PEZ Y COMPADlA
VARIACION DE SERVICIO DESDE ADRIL DE 1875.

L IN E A  T R A S A T L Á N T IC A  P A R A  P U E R T O -R IC O  Y  H A B A N A .
Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el 15 de id.
Salidas de Cornña, el 16 de id. (escala.)

L ÍN E A  D E L  L IT O R A L  E N  C O M B IN A C IO N  CO N  L A S  S A L ID A S  T R A S A T L Á N T IC A S .

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Comfia y Santander; y de Santander, el 
16, para Corufia, Cádiz y Barcelona.

AGENTES.— Cádiz, A . López y  compañía.— Barcelona, D . Ripql y c o m p r a .— Santander, Perez y 
García.— Coruña, E. Da Guarda.— ^Valencia, Dart y compañía.— Alicante, Faes hermanos y compañía. 
— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

E L CORREO DE TEATROS
SEM A N ARIO  A R T ISTIC O  CON A G EN CIA T E A T R A L ,

ÚNICO BN SU CLASE EN BSPa S a .

Contiene revistas teatrales, tanto nacionales como extranjeras, para lo cnal tiene un crecido nú­
mero de corresponsales en todas las principales capitales; publica las listas de las compañías de todos 
los teatros de España, Ultramar y Extranjero; contando además con su correspondiente servicio tele - 
gráfico que le permite dar cuenta de todo lo concerniente al arte.

Se pubb’ca los dias 1, 8 ,1 5  y 23.
La redacción la tiene en Barcelona, calle Ancha, 11, 3.“
Precios de suscricion: 15 pesetas al año en España.
Los pedidos y reclamaciones para los señores soscritores de Madrid pueden hacerse en la casa del 

corresponsal.— Magdalena, 9, entresuelo.

ACADEMIA PREPARATORIA
Y DE C A R R E R A S ESPECIALES,

BAJO LA DIBECCICN

del teniente coronel capitón de ingenieros 
D. Francisco de Roldan.

En esta academia se recibe la instrucción com 
pleta para el ingreso en cualquier carrera del Esta­
do, así civil como militar. También hay clases es­
peciales para el estadio privado de las mismas y para 
el repasó de cualquiera de las materias que en ellas 
se cursan.

Las clases de matemáticas y sus aplicaciones 
son desempeñadas por profesores que pertenecen al 
cuerpo de ingenieros del ejército y  las demás por 
ilustrados profesores de otros cuerpos.

Para más detalles y el reglamento, dirigirse á 
D . Francisco de Roldan, Caballero de Gracia, 22, 
tercero.

S O L A N O , L A R R IN A G A  Y  C O M P A Ñ IA

PARA MANILA
El 12 de Marzo saldrá de Cádiz y el 17 de 

Barcelona el nuevo y  magnífico vapor español

AURRERA.
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­

chan en Madrid.
Informes: D . M. A. Amusátegui, en Cádiz.—  

Galofre y compsfíía, en Barcelona.
M A D R ID : U R O SA S , 8 , TERCERO.

TRA TAD O  ELE M EN TAL
DE FISICA E X P E R IM E N T A L Y APLICADA

T DE MEIEOaOLOGÍA.
Seguido de una coleccionde 100 problemas con 

sus soluciones; ilustrado con 935 grabados en ma­
dera intercalados en el texto y una lámina ilumi­
nada: por A. Ganot, profesor de matemáticas y de 
física. TJ t mi eiici.n  francesa, aumentada respecto 
á las anteriores con varias teorías y aparatosnue- 
vos. Difusión, diálisis, oclusión, disociación, ter­
modinámica, nueva teoría de la electricidad, má - 
quina neumática de mercurio de Morren, experi­
mentos de Helmboltz sobre la análisis y la síntesis 
de los sonidos, llamas manométricas de Kcenig, 
máquina dieléctrica de Carré, termómetro eléctrico 
de Becquerel, pirómetro eléctrico de Ed. Becque- 
rel, aparato para la rotación electro dinámica y elec­
tro-magnética de los líquidos por Bertin, conmu­
tador del mismo, telégrafo autográfico de hélice de 
Meyer, galvanómetro receptor de William Thomso, 
máquina electro-magnética de Cramme, etc. Tra­
ducida, anotada y  ampliada'en la parte de mecáni 
ca con las teorías de las fuerzas, movimientos, cen­
tros de gravedad y máquinas, por D . Eduardo 
Sánchez Pardo y D. Eduardo León, auxiliares del 
Observatorio astronómico de Madrid. Sexta eiic i n. 
Madrid, 1872 73. Un tomo en octavo mayor, 
ilustrado con muchos grabados y encuadernado en 
tela á la inglesa, 10 pesetas en Madrid, y  11 en 
provincias, franco de porte.

Esta obra se pnblica por cuadernos de 10 pliegos 
en 8.“ mayor — Al recibir el primer cuaderno se 
paga el importe de toda la obra.

Se ha repartido el sexto y último cuaderno.
Se suscribe en la librería extranjera y  nacional 

de D . Cárlos Bailly Bailliere, plazuela de Santa 
Ana, núm. 10, Madrid.— En la misma librería hay 
un gran surtido de toda clase de obras nacionales 
y  extranjeras; se admiten suscriciones á todos los 
periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo 
cuanto se le encomiende en el ramo de hbrería.

DIEZ, S.ASTRE.
Puerta del Sol, 13, entresuelo, derecha. Pone en 

conocimiento de su numerosa Clientela, y del pú 
blico en general, haber recibido un gran surtido 
de géneros ingleses y franceses para la estación, en 
la mteligencia que su novedad y económicos precios 
le han de agradar.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO Y ADMINISTRACION
P O R  E L  SEÑOR A R R A ZO L A

CONTINUADA HOT

PO R  EL SEÑOR M AN R R E SA  Y N A V A R R O  

CON LA COLABOEACION DE VAEIOS XDEISCONSULTOS.

Se ha repartido la entrega 126, sexta del tomo 13, (de esta importante obra de estudio y de consulta 
tan conocida y aneciada del público.

Sigue abierta la suscricion al precio de 10 rs. entrega, y bajo las condiciones establecidas. Puede 
adquirirse á plazos: pagando al contado se rebaja el 20 por 100 de los doce tomos publicados.

Para más pormenores, dirigirse ,.á la Administración de dicha obra, calle ae Atocha, núm . 78, 
tercero derecha, Madrid.

VINOS DEL REINO Y EXTRAN JEROS-

El exquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existen- 
ia. Depósito entraben Chamartin de la Rosa.— Sucursal en Madrid, Preciados, 6. '

Esta medicina es mas eficaz que todos los domas re­
medios para curar los desórdenes d d  higauo y del 

^ [estóm ago, para purificar la sangre, y  para regulari- 
^ < a r  la acción del corazón y  de los riñones. L a 

debilidad tanto física  com o mental proveniente de 
las indiscreciones de la adolescencia o  de los excesos 
de cualquier género desaparece rápidamente, y  el 
sistema entero es fortalecido con el uso de las 
maravillosas Píldoras H oU oway, las cuales res­
tablecen la  digestión, perfeccionan las secreciones, 
fortifican los nervios y  restituyen al paciente la 
salud perdida. D e las propiedades curativas de 

estas Pfldoras pueden aprovecharse así los ancianos com o los jóvenes de ambos 
sexos. Este medicamento posee la calidad espébial de extirpar el germ en do las 
enfermedades que de año en año causan innumerables muertes prematuras.

% ÍNGUENTQíHOLLOWAY
El A l  te M édica no ha producido rem edio alguno igual á este maravilloso Ungüento 

que nunca deja de curar las ulceraciones y  las afecciones cutáneas en general* 
puesto que por medio de su infiuencia refrigerante y  balsámica sana las heridas 
antiguas, las llagas, los tumores, los cánceres y  los males de piernas ¡ siendo 
infaliblemente eficaz para la tiña, la escrófula y , en fin, para todas las erupciones 
de la  piel. Los afligidos de toses, constipados, bronquitis, asma, palpitación 
del corazón, entorpecimiento del hígado, indigestiones, gota ó  reumatismo 
obtienen un a livio inmediato apelando á este irresistible Ungüento y  frotando 
con él las partes afectadas. D icho bálsamo posee propiedades asimilativas tan 
extraordinaiias que desde el momento en qué penetra la sangre form a Darte de 
ella y  circulando con el fluido vital expulsa toda partícula morbosa

aserrar la curación rápito y  permanente de las enfermedades, conviene demore oae ae 
tomen las Píldoras al mi.=mo tiempo que se emplea el Ungftento siempre qae se

BACHRICH, de parís
Entre las mas apreciables en Francia y en el extranjero citaremos las siguientes:

GLICEBADO DE GLOBAL HIDBtTADO. t i t o t , . , , »  i .
h ig ie n e  ÍNTIMA DE LAS SESoKAS — BOLAS

HIGIENICAS DE GLICEBADO DE TANINO.

Depositodas en la Academia de Medicina y  es­
pecialmente recomendadas á las señoras para el 
tratamiento local de las pérdidas de sangre, flores 
blancM, leucorreas, etcétera. Preferible á toda 

ase de inyecciones, este tratamiento es preser­
vativo y curativo.

p. , , Precio: las bolas, 22 rs:; el glicerado, 12 rs.
Depósito general, en París, 36, rae de la Verrerie — Para Esn«fi. ,  r^\ • xr j  - j  

A genca franco española, Sordo. 31; por menor, Sres M o r e u o f ó S  y  0 ^

Empleado con gran éxito contra las jaquecas 
las neualgias y los dolores de muelas. ’

Alivio en algunos minutos.
Este medicamento posee todas las virtudes del 

.cloroformo, sin ofrecer sus inconvenientes por 
más cuidado que se tenga en la aplacicion de 
sustancia tan peligrosa.

Ayuntamiento de Madrid




